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			PARTE 1

			EN EL VIEJO MUNDO

			Sevilla, año de Nuestro Señor de 1666

			Laura

			Famoso está el Arenal.

			Urbana

			¿Cuándo lo dejó de ser?

			Laura

			No tiene, a mi parecer,

			todo el mundo vista igual;

			tanta galera y navío

			mucho al Betis engrandece.

			Urbana

			Otra Sevilla parece

			que está fundada en el río.

			El Arenal de Sevilla, Lope de Vega

		

	
		
			CAPÍTULO 1

			1

			—¿Estáis bien? —preguntó el notario Cosme Heredia nada más verla entrar. Lógico. Mariana llevaba escrito en la cara que le ocurría algo grave, por no hablar del vestido de luto—. ¿Cómo es que venís sola? ¿Dónde está don Diego?

			Mariana Sánchez de Orozco se detuvo frente al escritorio y miró por la ventana del despacho. Al otro lado del cristal, pudo ver una plaza que desbordaba vida, sonido y luz. Colores en eterno movimiento, así era Sevilla. Había podido comprobarlo en las pocas semanas que llevaba allí, desde que llegó con la intención de embarcarse en la Flota de Indias y partir hacia el Nuevo Mundo, para reunirse con su prometido.

			Don Diego de Arrunza, conde de Ferralta, su tutor, había querido acompañarla. Aunque ya podía ser considerado un caballero de edad, al haber cumplido de largo los sesenta, también era un hombre acostumbrado al ejercicio físico y estaba en muy buenas condiciones. «Viviré hasta los ciento diez», solía decir, con aquella risa franca que le caracterizaba. «Me gusta esa cifra». Pero se equivocaba.

			Esa mañana, no había despertado. Por eso ella vestía de un negro absoluto y fuera bullían los colores…

			—Don Diego ha muerto —susurró, intentando contener las lágrimas. El resto, se le escapó. Sospechas, suposiciones… Y, sobre todo, mucho miedo—. Creo… creo que le han asesinado.

			Heredia arqueó las cejas, incrédulo.

			—¿Qué decís? —Pareció tan pasmado que tardó un segundo en reaccionar. Entonces, señaló una de las sillas de su escritorio—. Por favor, señora, tomad asiento. —Esperó a que se acomodase antes de imitarla, al otro lado de la mesa—. Supongo que tendréis alguna razón para asegurar algo así. ¿Lo han confirmado las autoridades? ¿Fue por causa de un robo, quizá? ¡Le insistí muchas veces que el lugar en el que os alojáis no es apropiado para gentes de vuestra calidad!

			—No… —Nada, imposible. Mariana se cubrió la cara con las manos y rompió a llorar. Llevaba horas así. Resultaba agotador.

			El notario no dijo nada. Simplemente, se levantó otra vez, sirvió una copita de brandy y se la tendió. Mariana no solía beber, pero decidió aceptarla, porque necesitaba algo fuerte para reponerse de la impresión. Habían pasado ya tres horas desde que descubrieron el cuerpo de don Diego, pero seguía teniendo clavada en la cabeza la imagen de su tutor, muerto de aquel modo horrible en la cama del tugurio en el que se estaban alojando.

			Dio un sorbo y empezó a toser.

			—Bebed despacio —aconsejó Heredia, mientras volvía a ocupar su silla, demasiado grande para alguien como él. La primera vez que le vio, le había hecho gracia que tuviera que dar un saltito para llegar a sentarse en condiciones. Era un hombrecillo pequeño y delgado, excepto por la gran barriga que surgía de pronto, como un añadido fuera de lugar. Le recordaba a un duende. Vestía de un modo muy sobrio y no mostraba más joyas que un anillo, aunque por los lujos de su casa podía deducirse que se trataba de un caballero muy bien acomodado—. Lo que habéis dicho es muy serio. Imagino que las autoridades habrán iniciado de inmediato una investigación…

			—No. No, en absoluto. —Mariana se limpió la nariz con el pañuelo, bebió otro sorbo y dejó la copita sobre la mesa—. En realidad, el médico ha dicho que ha debido ser algo del corazón.

			—Oh. ¿Entonces?

			—No sé, son… detalles.

			—¿Qué tipo de detalles?

			—Pues… —Mariana se tomó un par de segundos para reordenar las ideas en su mente—. Aunque habían vuelto a ponerlo bien, el vaso de la mesilla se había volcado, estoy segura, porque el agua había mojado la biblia de don Diego y se había corrido la tinta de algunas de sus anotaciones. Le gustaba anotar comentarios, pensamientos, al margen, ¿sabéis?

			—Entiendo…

			—También su pipa. Tuve que buscarla y la encontré en el suelo, a varios metros, en un rincón, como si hubiese salido despedida.

			—¿Despedida?

			—Sí. Yo diría que hubo un forcejeo, aunque intentaron disimularlo, pero no se percataron de la pipa, o no la encontraron. ¡Y tenía sangre en las uñas! El médico dice que pudo deberse a muchas cosas, pero ¿qué otra interpretación podemos dar? Él no tenía herida alguna. Creo que arañó a su asesino. —Le miró, esperanzada—. Don Cosme, ¿podéis hacer que revise el... el cuerpo otro médico?

			Heredia titubeó.

			—Desde luego, doña Mariana, podría intentarlo, pero no voy a engañaros: es una petición poco usual, que puede hacer que la Inquisición se enoje. No les gusta que se manipulen los cadáveres, ya sabéis. Es posible que lo consideren prácticas de brujería o algo semejante. ¿Os parece absolutamente necesario?

			Mariana se mordió los labios. Con aquello no había contado. Y bastantes problemas tenía ya como para ponerse en contra a la propia Inquisición.

			—En realidad, no. Yo sé que le han asesinado. Y creo que vos también.

			—¿Yo? —Heredia agitó las manos con alarma, como si estuviese alejando aquella posibilidad—. Pero ¿qué decís? No, no…

			—Sí. Al día siguiente de nuestra llegada a Sevilla, mi tutor me trajo aquí, ¿recordáis?

			—Por supuesto.

			—Pues, al salir, don Diego me dijo que, si le pasaba algo mientras siguiéramos en la ciudad, viniese a veros. Que solo podía y debía confiar en vos.

			El notario guardó unos segundos de silencio y carraspeó.

			—Unas palabras muy generosas de su parte.

			—Y creo que significaban que temía lo que ha ocurrido. —Le miró, con intención—. Le han matado. Y vos lo sabéis.

			—No. No, no, doña Mariana, de verdad, creo que os estáis confundiendo. El dolor por el inesperado… final de vuestro tutor os hace sospechar cosas que no son.

			—Pero…

			—No, escuchadme. Pensadlo bien. ¿Qué razón podría tener un médico sevillano que no os conocía hasta esta mañana, para ocultar la muerte violenta de vuestro tutor? Ninguna. ¡O las propias autoridades, como habéis dicho! Ninguna. —Visto así, tenía razón. ¿Por qué iba a mentir aquel médico anónimo, por qué iba a ocultar pruebas la guardia de la ciudad? Mariana dudó. Heredia apoyó los codos en la mesa y entrecruzó los dedos—. Os lo aseguro, no sé nada de asesinatos, mi estimada joven. Pero sí tengo muy claro por qué os dijo vuestro tutor que vinierais aquí. Lo hizo porque habló conmigo para que me ocupase de todo, si algo así ocurría. —Hizo una ligera pausa antes de continuar, con expresión de tristeza—. Porque, aunque vos no lo sabíais, él estaba enfermo del corazón.

			Mariana arqueó las cejas.

			—¿En serio? —El notario asintió. Aturdida, Mariana tardó en reaccionar—. ¿Por qué no me lo dijo?

			—Para no preocuparos, claro está. Según me explicó, no quería que pusierais reparos al viaje que os aguardaba, un viaje largo y agotador, en la Flota de Indias que parte mañana de madrugada.

			Sí que hubiese protestado, sí. Aquello tenía sentido. De haber sabido que estaba enfermo, hubiese insistido en evitarle semejante esfuerzo.

			Intentó ignorar la vocecilla que le decía que, de hecho, se hubiese aferrado a ello como a un clavo ardiendo. Lo hubiese usado de excusa para insistir en quedarse y no tener que reunirse con Rodrigo.

			Para no tener que cumplir con su compromiso de matrimonio.

			La pipa, la sangre en las uñas, el vaso volcado en la mesilla… ¿Y si todo aquello tenía una explicación? El vaso, quizá se le cayó a él, antes. La pipa, lo mismo, y decidió no levantarse a buscarla, ya lo haría por la mañana. La sangre… a saber a qué podía deberse.

			Pero, no debía olvidar otros detalles: su salida precipitada de Toledo, su viaje extraño y errático, su alojamiento en una posada que no dejaba de ser un tugurio del puerto… Nada de aquello había tenido sentido para ella, y don Diego se había negado siempre a darle explicaciones, con la excusa de que no quería preocuparla. ¡Como si viajar así no fuese suficiente causa de preocupación!

			Mariana se pasó una mano por la frente. Mejor dejarlo estar, al menos de momento. Se sentía demasiado cansada, no podía razonar en condiciones. Llevaba demasiados días sin dormir bien, angustiada por todo.

			—¿Cuándo vino a veros? —preguntó, en un susurro. Heredia se lo pensó un instante.

			—Pues… no estoy seguro de los días exactos, pero puedo consultar mis archivos. Lo cierto es que ha venido varias veces sin vos.

			Aquello la sorprendió.

			—Vaya. No lo sabía. Aunque, la verdad, don Diego no solía dar cuenta de sus movimientos.

			No supo qué más añadir. Pasó un segundo de silencio incómodo que Heredia se ocupó de romper.

			—Las cosas son como son, doña Mariana: vuestro tutor estaba enfermo. Y lamento mucho lo ocurrido, os doy mi más sentido pésame. Por lo poco que pude conocer al señor conde en estas semanas, era una persona de bien. Un caballero admirable.

			Mariana asintió apenas, tratando de olvidar todo lo malo. Había habido mucho bueno.

			—Lo era. A la muerte de mi abuelo, hace siete años, me acogió y me dio un hogar. Don Diego no tenía hijos, ¿sabéis? Ha sido como un padre para mí. —Heredia hizo un gesto de comprensión—. Por eso me gustaría que se organizase todo cuanto antes, para que sea enterrado como es debido.

			—Sí, sí, no os preocupéis. Él mismo se ocupó de todo eso. Dejó una provisión de fondos para que, de morir en algún punto del viaje, su cuerpo fuese trasladado inmediatamente de vuelta a Toledo. Tal como ordenó, será enterrado en el cementerio familiar, junto a su amada esposa, con un funeral digno de su rango. Daré aviso de inmediato para que se inicien los preparativos.

			—Habrá una misa por su alma a mediodía, en la iglesia de los Santos Remedios. Perdonadme, iba a decíroslo al llegar, pero se me ha pasado. Por supuesto, si os es posible acudir, seriáis bienvenido.

			—Os lo agradezco. Acudiré a presentar mis respetos, desde luego. Y, si os parece bien, me ocuparé de que el traslado se organice desde allí mismo.

			Mariana sintió un gran alivio.

			—Muchas gracias.

			—No hay de qué. No sé si estaréis al tanto, pero vuestro tutor también lo dispuso todo para el traspaso de sus bienes. Sois su única heredera, mi querida señora. Os habéis convertido en una joven muy rica.

			—Oh. —Mariana se quedó atónita—. No había pensado en eso…

			—Él sí. —Sonrió con amabilidad—. Y como don Diego no tuvo hijos ni hay conocimiento de familiares con derecho al título del condado de Ferralta, antes de vuestra partida de su casa ya había dispuesto todo para que legalmente lo heredéis también.

			—¿En serio? ¡Pero si pertenece a la Grandeza de España!

			El condado de Ferralta estaba entre los títulos a los que Carlos I de España y V de Alemania otorgó reconocimiento legal en mil quinientos veinte, en agradecimiento a su apoyo en la guerra. Formaba parte de la grandeza conocida como de inmemorial. Nunca había imaginado que pudiera llegar a ostentarlo.

			—Pero no hay herederos. Y no es algo habitual legarlo a una pupila, cierto, pero dados los muchos servicios de don Diego y de vuestro propio abuelo, don Íñigo, a la Corona, solicitó una renovación para vos… —Titubeó—. Para que me entendáis, lo reivindicó en vuestro nombre, un procedimiento perfectamente legal en temas de títulos nobiliarios, y no hubo problema para conseguir la aprobación real a semejante propuesta. Siempre y cuando leguéis el título a vuestro primer hijo varón, si lo hubiere. En otro caso, revertirá definitivamente a la Corona.

			—¿Eso lo ha aprobado la reina? —preguntó, más asombrada todavía—. ¿Y tan rápido?

			—Así es, mi querida señora.

			Mariana agitó la cabeza. Hubiese jurado que la reina regente demoraría meses su respuesta a una petición de semejante naturaleza, y eso de aceptarla, aunque solo fuera por inquina. Mariana de Austria, madre del niño rey Carlos II, no había simpatizado nunca con su tutor. No podía reprochárselo. Al fin y al cabo, don Diego había muy amigo de su esposo, y todo el mundo sabía la clase de marido que había sido Felipe IV.

			Pero, aunque no fuese algo del dominio público, la reina regente sí había mantenido una gran amistad con el abuelo de Mariana, don Íñigo Sánchez de Orozco. De hecho, ella llevaba ese nombre de pila porque su abuelo había estado muy enamorado de la reina. Y, según don Diego y algunas otras personas del entorno, su graciosa majestad no se había mostrado indiferente a aquella adoración, pese a que, como era lógico, tuviese que mantenerse en la distancia.

			Pero, si Mariana tenía la posibilidad de ser condesa de Ferralta, estaba convencida de que debía de ser por eso.

			—Bueno, no me importan mucho esas cuestiones, pero me tranquiliza saber que se ocupó de todo y que va a descansar junto a su esposa.

			—Ya os digo que era un hombre admirable. Afrontó la muerte con gran valor y mucha previsión. Ojalá todos hicieran lo mismo. —Esperó un momento antes de cambiar de tema—. Pero, doña Mariana, su fallecimiento me pone en la obligación de informaros de una serie de sucesos recientes y de la mayor gravedad, todos ellos relacionados con las causas de vuestra presencia aquí, en Sevilla.

			—¿A qué os referís?

			Heredia titubeó.

			—Decidme, ¿qué sabéis de este asunto? De vuestro viaje.

			—En realidad, poca cosa. Mi prometido, Rodrigo de Mena, escribió a mi tutor para pedir que me enviasen a los reinos de Indias, a La Española, donde se encuentra establecido desde hace tres años. Tiene allí una bonita hacienda y, bueno, ya no piensa volver. Sus planes son que nos casemos en Santo Domingo y vivamos allí. —Dudó, sin saber si referirse a aquello—. Mi tutor… ¿os habló del duelo?

			El notario asintió ligeramente.

			—Sí, lo hizo.

			Mariana se ruborizó. ¿Qué le habría contado? ¿Parte? ¿Todo? ¿Su comportamiento inconsciente, los detalles de lo ocurrido, el hecho de que Rodrigo tuvo que arriesgar su honor y su vida por salvarla?

			Apartó de su mente a Alfonso. No quería pensar en aquello, nunca. No quería ni imaginar lo que podría haber ocurrido. Lo que no sucedió gracias a Rodrigo, que era un buen hombre, guapo, inteligente, alegre y atento.

			«Pero no le amo», pensó con amargura.

			Ese era el problema. Mariana había crecido viéndole al lado de su abuelo y de don Diego, porque el padre de Rodrigo había sido muy buen amigo de los dos. Para ella, Rodrigo era como un hermano, un amigo, un compañero de juegos. No le inspiraba… eso, lo que quería sentir, lo que soñaba con experimentar. Necesidad. Pasión. Incluso podía llamarlo hambre, ansia de ese deseo pecaminoso del que solo se hablaba en susurros. Con él, con Rodrigo, nada era así.

			¡Era tan sereno y formal, tan poco dado a la aventura! ¡Tan aburrido!

			Se frotó las manos, nerviosa.

			—Rodrigo me defendió y… bueno, tuvo que irse.

			—No es necesario que hablemos de eso, si os hace sentir incómoda. —Heredia cambió de tema, amable—. ¿Qué sabéis en concreto de su carta?

			—Poca cosa. En realidad, yo nunca llegué a verla. Esta mañana la he buscado a fondo entre las pertenencias de mi tutor, pero no está.

			—Pero… ¿no la leísteis en su momento?

			—No, ya os digo que don Diego no me permitió ni verla siquiera. Me dijo que Rodrigo había enviado cierta información importante, algo oficial, para la reina, y que no debía ser de conocimiento público. Que, al fin y al cabo, en la parte dedicada a mí, solo pedía que me llevaran cuanto antes con él y que me transmitieran todo su amor. —Titubeó, pensativa—. Pero, desde entonces, las cosas han sido… extrañas.

			—¿A qué os referís?

			—Partimos de noche, los dos solos y casi como ladrones. Sin escolta y con el mínimo equipaje. De Toledo hasta Sevilla hemos dado varios rodeos absurdos, nos hemos alojado en los lugares más variopintos y siempre lo hemos hecho bajo nombre falso, como padre e hija, pero también… —Se ruborizó—. Bueno, también como matrimonio, en un par de ocasiones. Incluso una vez, en una posada del camino, me dio unas ropas que compró a un muchacho y me pidió que me hiciese pasar por varón. ¡Dijo a todos que era su criado!

			Heredia se mostró menos escandalizado de lo que esperaba. Y nadie como él para saber que la ley prohibía terminantemente que las mujeres vistieran ropas de varón, del mismo modo que vestir de mujer era algo inadmisible en un hombre, siguiendo la teoría general de que, si lo hacían, podía verse inclinados a caer en desviaciones vergonzosas.

			De hecho, ese había sido el argumento utilizado por las mujeres del mundo del teatro para poder volver a los escenarios pocos años antes, tras mucho tiempo de tenerlo vedado.

			—Comprendo.

			—Pues os agradecería que me ayudaseis a comprender también. Yo no acabo de encontrarle sentido. Por no hablar de que es algo que le da una nueva visión al tema de su muerte. —Había llegado el momento de insistir, de modo que se inclinó hacia él, volviendo a la carga—. ¡Vamos, don Cosme, tenéis que admitir que todo esto es muy sospechoso!

			Él hizo un gesto impaciente.

			—Mi querida señora, aunque así fuera, ya hemos dejado claro que ni el médico sevillano ni la propia guardia de la ciudad, pueden estar implicados en la cuestión. Por favor, no demos más vueltas a eso. —Mariana retrocedió, algo avergonzada por la suave reprimenda—. Sí, es verdad que todo es sospechoso, pero ya os digo que estaba mal del corazón.

			—Lo sé, pero son demasiadas circunstancias extrañas, no puede ser una simple casualidad. Por eso no me lo puedo sacar de la cabeza. Siento si me consideráis demasiado insistente, pero es que es así.

			Heredia asintió.

			—No, si lo entiendo. Pero, a pesar de lo que nos gustaría creer, en la vida sí se dan casualidades, algunas lamentables, como esta. Vuestro tutor estaba enfermo y ha muerto de su enfermedad. Su corazón no dio más de sí. Eso es un hecho irrefutable. —Titubeó—. Pero también es cierto que, en estas últimas semanas, estaba inmerso en… digamos, una cuestión oficial.

			—¿Cuestión oficial?

			—Vos misma habéis dicho que Rodrigo de Mena le envió alguna información secreta en su carta. Y no voy a negaros que la celeridad en resolver el asunto de vuestra herencia, la concesión a vos del condado de Ferralta, responde al pago por un servicio.

			Mariana frunció el ceño. Sí, eso también podía ser… Le daba cierta pena aceptar que el regalo de ese título no hubiese sido una expresión del amor de la reina por su abuelo, pero al fin y al cabo todo el mundo decía que Mariana de Austria, como buena hija de su lejana y fría tierra, nunca se dejaba llevar por el corazón.

			—Eso le da sentido a este viaje tan absurdo, es verdad —murmuró.

			—Así es. Don Diego estaba tomando muchas precauciones. Os aseguro que intenté disuadirle de que siguiera en el tugurio en el que os alojáis, aunque solo fuera por vuestra comodidad, señora. Incluso le ofrecí mi casa, esta casa, al menos para vos, pero no quiso. Estaba comprometido con su misión. Misión que, lamentablemente, acabáis de heredar.

			Mariana arqueó ambas cejas.

			—¿Yo?

			—Así es. ¿No os preguntáis por qué don Diego os arrastró a vos en este viaje tan extraño y se empeñó en alojaros en una posada de mala muerte como la que tenéis ahora mismo? ¡Cuando perfectamente podría haberos dejado en vuestra casa, su castillo, donde estabais bien protegida, y haber ido él al Nuevo Mundo a cumplir sus gestiones!

			—Pero… Rodrigo le pidió que me llevase con él.

			—Exacto. Sin embargo, si las cosas fueran, digamos… normales, hubieseis ido de un modo cómodo, lo más lujoso posible, como corresponde a vuestra noble posición. Buenos alojamientos, los coches más confortables… Quizá incluso un barco propio, para no tener que depender de pasajes en otros, quizá atestados y sin las comodidades necesarias. Nada ha sido así, al contrario. ¿Por qué se vio obligado don Diego a obligaros a esto?

			—Sí, eso es cierto. ¿Qué ocurre, don Cosme?

			—Por favor, escuchadme y no os pongáis nerviosa. —Carraspeó, como si las palabras le raspasen la garganta—. Me temo que no existe ninguna hacienda en La Española. Vuestro prometido no es un caballero bien posicionado en Santo Domingo. La única verdad es que Rodrigo de Mena se dedica desde hace años a la piratería por aguas del Caribe bajo el nombre de Ruy España.

			Mariana abrió al máximo los ojos. Aun así, tardó varios segundos en entender lo que había oído. Era tan absurdo que su cerebro insistía en rechazarlo.

			—¿Qué? —preguntó entonces, atónita—. No, eso no es posible.

			—Querida señora, no hay duda posible. Y esa es la cuestión: Rodrigo de Mena envió alguna información importante a vuestro tutor, algo vital para las Españas, y que él puso en conocimiento de la reina. Esa es la razón del pago en forma de concesión del título y otros detalles. Entre ellos, el perdón real para De Mena, que va en una carta sellada que hay que entregarle en mano.

			Mariana parpadeó, cada vez más sorprendida.

			—¿Una carta…? ¿Puedo verla?

			—Por supuesto. Pero no la tengo aquí, por cuestiones de seguridad. Os la daré esta tarde.

			Mariana asintió mientras trataba de digerir aquella noticia. Como le estaba costando, cogió la copita de brandy y se bebió de un trago lo que quedaba. El líquido volvió a abrasarla, aunque al menos esta vez no llegó a toser, y le infundió ciertas fuerzas.

			¡Rodrigo, pirata! ¡Rodrigo, el serio y sensato Rodrigo, hundiendo naves a cañonazos, cometiendo todas aquellas atrocidades de las que se hablaba! Resultaba tan inconcebible…

			—¿Cómo ocurrió? ¿Cómo terminó allí?

			—No estoy al tanto de los detalles, pero sí debéis saber que su barco fue abordado por piratas y que tuvo que elegir entre convertirse en un criminal o morir. —Se encogió de hombros, con disculpa—. La vida a veces nos enfrenta a situaciones límite, y el muchacho salió adelante como pudo. No se le puede reprochar la opción que tomó.

			—No, claro que no… —Pobre Rodrigo. Él, que siempre había sido tan partidario de las normas, del buen comportamiento y la educación, atrapado en aquel mundo de barbarie. Y, en buena parte, por su culpa—. Es… terrible.

			—Entiendo que os cueste asimilarlo, pero debéis hacerlo cuanto antes, porque, con la muerte de vuestro tutor, nos enfrentamos a una grave crisis y debemos tomar decisiones desesperadas.

			—Me estáis asustando…

			—Lo lamento, pero quiero que lo tengáis todo muy claro. La situación es esta: De Mena dio en su carta una serie de indicaciones estrictas, entre ellas el nombre del barco en el que debéis viajar, el Virgen de la Ola. Ya ha sido enviada la noticia de que, efectivamente, vais a estar en él.

			—¿Se envió ya la noticia? ¿Y eso cómo puede hacerse?

			—Don Diego utilizó un navío de aviso, barcos rápidos que siempre preceden a la Flota, para informar de su situación. Este, en concreto, partió hace días para informar de que todo va según lo previsto y que la Flota parte mañana. Como es lo habitual, llevaban también diversa correspondencia, entre ella, una carta de don Diego, confirmando que estaban siguiendo sus instrucciones.

			—Comprendo.

			—Según lo acordado, De Mena se pondrá en contacto en la Dominica, siempre y cuando vos estéis a bordo. Si no vais, si no os ve en la playa, De Mena no se acercará y, por tanto, no recibirá esa carta. Esa carta con la que puede recuperar su vida y su buen nombre.

			—Ya veo. Pero ¿qué tiene que ver eso con el modo extraño en que hemos viajado? ¿A qué tanto engaño, tanto disfraz?

			—A la información que De Mena mandó, y a la que tenemos que enviarle a él, para solucionar un asunto de alta importancia, relacionado directamente con la reina. Como podéis imaginar, hay gente muy… peligrosa, interesada en interceptarla.

			Aquello despertó su interés. Olía deliciosamente a aventura, algo que para ella solo había sido cosa de novelas, hasta ese momento. ¿Por qué no hacerlo? ¿Por qué no viajar a las Indias? Cumpliría una misión para esa reina a la que tanto había amado su abuelo, le daría esa carta a Rodrigo, y él le daría a ella su libertad. Dejaría de sentirse culpable y podrían seguir cada cual su vida, como buenos amigos.

			—Entiendo —asintió—. Bien, siendo así las cosas, llevaré esa carta, por supuesto.

			—No esperaba menos de vos. —Heredia sonrió, comprensivo—. Pero, llegados a este punto, nos enfrentamos con un problema.

			—¿Problema? ¿Cuál?

			—Según la normativa de la Flota de Indias, ninguna mujer puede viajar sola, y por «sola» se refieren a «sin la compañía de un pariente varón», a menos que tenga pruebas de que su familia la espera en el Nuevo Mundo.

			—¿Qué? —Mariana arqueó ambas cejas—. Pues me parece una tontería, señor. Da la casualidad de que no necesito de la protección de ningún hombre, soy perfectamente capaz de cuidarme sola. Incluso me defiendo mejor que muchos caballeros con una espada en la mano.

			—Sí, lo sé. Vuestro tutor me lo explicó todo. Me consta que sois la nieta de Íñigo Sánchez de Orozco, el mejor alumno de Luis Pacheco de Narváez, Maestro Mayor del Reino, amigo personal del rey y una de las mejores espadas de Europa, según la opinión general. Y que vuestro abuelo os adiestró desde muy pequeña en el noble arte de la esgrima.

			Mariana asintió, sorprendida de que don Diego hubiese compartido con Heredia aquella información. Nunca había estado de acuerdo con la decisión de su amigo Íñigo de aceptar como alumna a una niña, y no le gustaba mencionarlo, como si, al no hacerlo, pudiese llegar a negar que había ocurrido.

			En opinión de don Diego, hacer algo así rebajaba la categoría del arte de la espada y pervertía por completo la naturaleza femenina. Para él, las mujeres, esas criaturas más sensibles que inteligentes, debían ser como muñecas hermosas y felices, alegres florecillas en el jardín de la casa de un hombre; ese lugar al que todo caballero podía regresar al terminar sus asuntos, siempre mucho más importantes, para ser debidamente atendido. El descanso del guerrero.

			Tras haber crecido libre hasta los catorce años en casa de su abuelo, Mariana había soportado mal el paternalismo de su tutor, aunque no había tardado en comprobar amargamente que no dejaba de ser la línea habitual en el mundo. A veces no estaba segura de si había sido una suerte o una desgracia que su abuelo la hubiese educado como si se tratara de un niño. Por una parte, el asombro y la decepción al salir al mundo habían sido enormes, pero, por otra, al menos ahora era capaz de pensar por sí misma y veía un problema donde todos pensaban que era el orden natural de las cosas.

			No, no, tonterías. Sí que estaba agradecida, y mucho. Su abuelo le había dado una educación y la había animado a soñar con tener una vida propia, y a no conformarse con ser la florecilla alegre de nadie, siempre creciendo en jardín ajeno.

			Qué duro había resultado perderle y tener que vivir en casa de don Diego, con el que chocó mucho, sobre todo en los primeros momentos. Con el tiempo, sí, aprendió a quererle también, eso era cierto, porque las relaciones se forjaban siempre a partir de muchos pequeños detalles y a lo largo de una infinidad de pequeños días, y don Diego, pese a todo, era un hombre cariñoso que siempre estaba pendiente de ella.

			Como cuando la consoló porque su mejor amiga, Laura, se fue a vivir al Principado de Cataluña y sintió que siempre se quedaba sola, que la vida le arrebataba de continuo a todos sus seres queridos. O como cuando le regaló a su querida perrita Fifí, o cuando tuvo que enterrarla y le organizó aquel precioso funeral en los jardines del castillo, en un rincón especialmente adorable, y dejó que llorase durante horas en su hombro.

			O como cuando la llevó, en un viaje por sorpresa, a Bilbao, la tierra de su madre. Sin ella saberlo, le había preparado un recorrido minucioso por las casas de familiares y amigos que la recibieron con los brazos abiertos. Le mostraron retratos, le contaron anécdotas de la infancia de Amaia Zabala, y la ayudaron a conocer un poco a la madre que ni siquiera podía recordar, porque sus padres murieron cuando ella era muy pequeña, tenía poco más de dos años.

			Jamás podría olvidar todas esas cosas, y muchas otras, detalles maravillosos. Pero también estaban las que no le habían gustado nada, como que hubiese tenido que practicar esgrima a escondidas, porque él no quería que siguiera con aquel comportamiento que consideraba casi contra natura. Que no la dejase hablar de política en las reuniones con invitados, porque «no era un tema del que tuviesen que opinar las mujeres». Que se empeñara en que centrase su pensamiento en estar hermosa, reír en el momento adecuado y aprender a llevar una casa…

			Por eso quizá se sentía tan mal, peor de lo que hubiese sido lógico. Lamentaba mucho su muerte, pero a la vez se sentía aliviada, porque ya no estaba bajo su tutela. Se acabó el tener que callar y obedecer. Era libre… «No, no lo eres», se corrigió al momento. Supuso que le asignarían otro tutor, puesto que todavía era menor de edad. O, lo que venía a ser lo mismo, mientras esperaba a casarse con Rodrigo. Las mujeres casadas se veían tan limitadas como niñas, o más. Eran propiedad de sus maridos, como sus casas, sus tierras o sus caballos.

			Tenía que encontrar una solución, el modo de poder ser libre e independiente el resto de su vida.

			—Así es —dijo, puesto que don Cosme parecía esperar que añadiese algo—. Mi abuelo aprendió con don Luis todo lo relativo a la escuela de esgrima Verdadera Destreza, y él me lo enseñó a mí. —Sonrió interiormente, recordando el rostro de su abuelo, su expresión divertida, al añadir, como siempre hacía él—: Incluso cierta práctica secreta, bautizada como Técnica Pacheco, que no ha sido nunca de conocimiento público.

			Heredia la miró con interés.

			—Curioso.

			—Soy una excelente espadachina, don Cosme, os lo aseguro. Por eso creo que debería haber alguna forma de convencer a las autoridades de la Flota de que no necesito…

			—Disculpadme, pero no disponemos de mucho tiempo y trataría de no perderlo inútilmente —la interrumpió él—. No es mi intención ser grosero, pero os aseguro que es mejor no entrar a cuestionar ese tema. La normativa de la Flota de Indias, hoy por hoy, se muestra muy estricta a ese respecto. No hace distinciones entre mujeres que se consideren capaces de defenderse o no: simplemente, las mujeres no pueden viajar solas, sin un hombre que las tenga a su cargo, a menos que pueda demostrarse que su familia las está esperando en el Nuevo Mundo.

			—Entonces, ¿qué podemos hacer? Estoy sola en Sevilla y no tengo familiares en los reinos de Indias, excepto Rodrigo, si es que se le puede considerar así. Y, como decís, no hay tiempo ni para darle vueltas a eso. La Flota parte de madrugada.

			—Lo sé perfectamente —respondió Heredia, contrariado. Repiqueteó los dedos sobre el escritorio y tomó una decisión—. Escuchadme, doña Mariana, hace días que esperaba una nueva visita de vuestro tutor. Por eso me ha sorprendido tanto veros llegar, y sola.

			—¿A qué os referís?

			—Veréis, hará cosa de diez días, al sentir que su corazón empeoraba, don Diego me pidió que preparase un documento, para prevenir… contingencias, algo como lo que ha ocurrido. —Abrió un cajón, buscó un documento y lo sacó. Se lo tendió—. Podéis verlo vos misma. —Titubeó—. Sabéis leer, ¿verdad?

			—Por supuesto —replicó, algo molesta, pese a que le constaba que era una pregunta lógica. Si la mayor parte de los hombres no sabían leer, ¡qué podía esperarse de la casi totalidad de las mujeres! Pero siempre las había, cultas e instruidas, gracias a la suerte y, sobre todo, a sus familias.

			Mariana tomó el papel y empezó a leer. En él, don Diego designaba como su tutor, en caso de su muerte, al notario Cosme Heredia y Sanjuán, natural de Sevilla y hombre de leyes. Informaba que lo hacía por la confianza absoluta que tenía depositada en él, en su honradez y sus capacidades como gestor. Sabía que cuidaría bien de Mariana y de sus intereses hasta su mayoría de edad.

			Le miró, abriendo mucho los ojos.

			—¿Esto significa que sois ahora mi tutor?

			—No, no, querida. Como podéis ver, no está firmado. Don Diego me pidió que lo redactase porque quería dejaros bien asegurada. Y, sobre todo, deseaba que, si le pasaba algo, si ocurría algo como esto, yo pudiera ayudaros a viajar a La Española, tanto para cumplir la misión de la reina como para ayudar al joven Rodrigo. —Hizo un gesto triste—. Pero nunca vino, la muerte no le permitió firmar…

			Mariana se cubrió la boca con las manos.

			—Oh, Señor…

			—Yo casi me había olvidado del tema. Pensé que, dado que ya iba a salir la Flota, lo había considerado innecesario. Supongo que así fue, pero el destino nos ha jugado a todos una mala pasada.

			—Entiendo. —Mariana evaluó la situación, nerviosa—. Pero, entonces, si no firmó, vos no tenéis ningún derecho legal a tratar mis asuntos y estamos en las mismas, ¿no? ¿O se os ocurre alguna solución?

			Heredia dudó.

			—Pues… lo cierto es que sí, pero porque no es la primera vez que me veo en una situación así. Ya en otras ocasiones he ayudado a clientes a embarcar en la Flota pese a los obstáculos de su burocracia. —Titubeó—. Aunque si os digo la verdad, pienso que mi sugerencia os va a parecer un poco escandalosa.

			—Decidme, por favor. Pocas cosas me escandalizan ya en esta vida.

			—Muy bien. —Se tomó un momento, para estar seguro de su atención—. Doña Mariana, ¿habéis oído hablar de los matrimonios à la gaulmine?

			—¿Eh? Pues… no.

			—Bien, no importa. El término proviene de Gilbert Gaulmin.

			—¿El consejero de estado francés?

			—Veo que sois una joven culta. Sí, Gaulmin fue consejero de estado. Un francés muy loco, pero también muy listo, creedme. Veréis, siendo ya de edad avanzada, quiso casarse, pero el párroco del lugar se negó en redondo a celebrar el matrimonio. Indignado, Gaulmin analizó la regulación del Concilio de Trento y descubrió que en ella no se exige que el párroco haga nada, en realidad: el matrimonio es un asunto entre Dios y los contrayentes. El sacerdote no tiene nada que decir, tan solo es necesario que esté presente durante la ceremonia.

			—¿En serio?

			—Os lo juro. Así que, sin más, el bueno de Gaulmin acudió a la iglesia con su prometida, unos testigos y un notario. Cuando el párroco se volvió hacia los feligreses durante la celebración de la eucaristía, avanzaron hasta el altar e intercambiaron las promesas de matrimonio. El notario dio fe del suceso y el enlace fue considerado válido, pese a las protestas del sacerdote.

			Mariana abrió mucho los ojos.

			—No me lo puedo creer…

			—Os aseguro que es cierto. De hecho, desde entonces se han dado muchos más casos. Aquí, en España, se les llama matrimonios por sorpresa y hasta el momento también se han considerado válidos, aunque ilícitos.

			—¿Y eso qué significa?

			—Que no tardarán en cambiar la regulación y prohibir de forma directa esta clase de matrimonios. Pero, de momento, ahí están, son válidos y os puede convenir utilizar ese medio.

			—No os entiendo. —Mariana frunció ligeramente el ceño—. ¿Que podría casarme, decís?

			—Eso es. Con alguien que esté, como vos, enterado de la auténtica naturaleza de ese matrimonio, por supuesto. Y así podríais viajar con vuestro esposo en la Flota de Indias, sin mayor problema.

			Ella torció el gesto. ¡Casarse! ¡Menuda locura!

			—Pero, don Cosme... ¡Qué decís! ¡El matrimonio es un sacramento y un vínculo de por vida! ¡Ese hombre y yo quedaríamos atados para siempre!

			El notario negó con ambas manos.

			—No, no, en absoluto. ¡De ser así, no lo propondría, sería una locura! Queremos arreglar las cosas, doña Mariana, no empeorarlas. —Sonrió—. No os preocupéis. Os aseguro que hay una manera muy sencilla de conseguir que ese matrimonio sea considerado nulo en el momento en que nos convenga, sin mayor problema.

			Matrimonio. Nulo. ¡Qué barbaridad! ¿Qué hubiesen dicho su abuelo o don Diego de aquello? No, seguro que a ninguno de ellos les hubiera gustado semejante solución. Incluso aunque pudiera solucionarse, aunque la argucia legal fuera perfecta, no querrían verla arriesgándose así.

			¡Y menos viajando en un camarote a solas con un desconocido durante más de un mes, atravesando un océano inmenso hacia los reinos de Indias!

			Pero Rodrigo necesitaba su ayuda. Y lo que le debía no tenía precio.

			Eso, por no hablar de que, quizá, si llevaba aquella misión a cabo, a satisfacción de la reina, quizá pudiera pedirle como favor no tener que soportar ninguna tutela más. Al fin y al cabo, si una mujer demostraba ser capaz de cruzar sola medio imperio para solucionar una situación semejante y hacer un servicio a la Corona, también debía suponerse que estaba lo bastante preparada como dirigir su propia vida, en la rutina cotidiana.

			A saber. Quizá todo quedara en agua de cerrajas, pero tenía que intentarlo.

			—Vuestra propuesta cruza toda línea moral —dijo, de todos modos, en un susurro—. Estoy segura de que ni siquiera Rodrigo aprobaría tal medida, aunque de ello dependa recuperar su honor.

			—Me consta que es una salida extrema, pero es que no se me ocurre otra. De haberse concretado el plan de don Diego, yo sería vuestro tutor y podría designar un caballero que os acompañase, y las autoridades de la Flota lo aceptarían sin problema. Pero es que ya no es posible.

			—Sí, ya veo.

			—Por eso, y porque no tenemos ni tiempo ni modo de solucionar el tema de otra forma, he pensado esta alternativa desesperada. Incluso tengo alguien que podría cumplir el papel de vuestro esposo. No os preocupéis, es de toda confianza. Se trata de mi propio sobrino.

			Si era familia suya, ya podía ir preparándose para tener un duendecillo como esposo, aunque quizá con una barriga menos voluminosa, al ser todavía joven. Mariana se bufó a sí misma interiormente. ¿A quién le importaba el físico de un marido así? No debía perder el tiempo con aquellos detalles sin importancia, cuando se le estaba cayendo el mundo encima.

			Carraspeó.

			—¿Estáis seguro… de que ese asunto del matrimonio nulo podrá servir?

			—Desde luego. Básicamente, consiste en un documento firmado antes de llevar a cabo la ceremonia, en el que se jura que en realidad no se desea contraer matrimonio. Puesto que esa voluntad es un requisito esencial, el hecho de que no exista convierte el acto en nulo de pleno derecho. Por decirlo de otro modo: vamos a crear la prueba que nos servirá en el futuro para pedir la anulación.

			Mariana palideció.

			—Pero… eso no puede ser, don Cosme. Sabéis tan bien como yo que la Iglesia no tolera esta clase de afrentas. La Inquisición podría detenernos. ¡Incluso excomulgarnos!

			—No lo harán, descuidad.

			—¿Cómo estáis tan seguro?

			—Porque, según me indicó don Diego, el condado de Ferralta patrocina actualmente muchas obras piadosas. Sois un gran apoyo de la archidiócesis de Toledo, tanto a nivel económico como político. Creedme si os digo que los curas saben más de las riquezas de este mundo que de la gloria de cualquier otro. Mientras sigáis mostrando tanta generosidad, no os molestarán.

			—Pero…

			—De todos modos, creo que es mejor que os lo explique todo mejor con el documento en cuestión, veréis como no es algo tan terrible como parece. —Cogió una campanilla que tenía en el escritorio y la agitó. Segundos después, su secretario se asomó a la puerta—: Justino, por favor, trae el modelo del documento Gaulmin.

			—Al momento, señor notario —replicó el hombre, volviendo a salir.

			Mariana miró por la ventana. Sonidos. Luz. Colores. El movimiento del mundo, ese que ella no conseguía controlar. O quizá sí. Aquella misión podía ser la puerta, la salida a su situación. No perdía nada por intentarlo y era la primera vez que atisbaba una posibilidad. Total, al margen de lo que pudiera valer aquel documento como prueba, un matrimonio no consumado nunca podría ser considerado válido.

			Y ya se ocuparía ella de que no se consumase, al menos hasta verse por completo libre de cualquier atadura.

			—Está bien, don Cosme, me pongo en vuestras manos. Sigo pensando que es una locura, pero dadas las circunstancias, me arriesgaré. Todo sea por… por ayudar a Rodrigo.

			Heredia la miró con gravedad.

			—No os preocupéis, mi querida señora. Podéis confiar en mí.

			2

			César Vasconcellos esperó a que la muchacha saliese del despacho de Heredia antes de pulsar el mecanismo de la puerta secreta, que crujió ligeramente al abrirse y girar, moviendo con ella el cuadro y el mueblecito falso que tenía un jarrón clavado encima.

			Había estado escuchando la conversación desde el cubículo que había detrás de aquella sección de la pared, un lugar que su tío, el notario Heredia, utilizaba para fines no siempre legales y casi nunca morales, pero que convenía en situaciones como esa. También había podido mirar a través de un agujerito disimulado, aunque se veía bastante poco.

			Eso sí, lo suficiente como para tener muy claro que Mariana Sánchez de Orozco era una mujer preciosa.

			Incluso con aquel vestido de luto poco favorecedor y sin haberse tomado demasiadas molestias a la hora de arreglarse, conseguía parecer elegante. Era alta y muy esbelta, de piel clara y huesos finos. Llevaba el cabello negro recogido de cualquier modo en un moño bajo del que escapaban numerosos mechones, algo que en ella resultaba hasta favorecedor. Los grandes ojos de herencia árabe, enmarcados en unas pestañas inmensas, eran bellísimos, y tan oscuros que parecían pozos.

			Hubieran podido dominar por derecho propio en cualquier otro rostro, pero no en ese, porque la nariz delicada, y la bella boca de labios rojos y carnosos, reclamaban su propio espacio.

			César sabía que aquella joven era la nieta de Íñigo Sánchez de Orozco, un nombre legendario en ciertos círculos, y su tío ya le había contado todo lo relativo a su adiestramiento. Nunca había conocido una mujer que supiera usar bien la espada; no era culpa de ellas, por supuesto, sino del hecho de que era raro que se les permitiera aprender. No se encontraba entre las actividades que se aconsejasen para una dama, precisamente.

			Él se consideraba un buen espadachín, muy por encima de la media. No solo tenía un talento natural para la esgrima, sino que había aprendido con los grandes maestros, en las mejores escuelas de los reinos de las Españas, e incluso más allá. Por eso, al margen de la misión en la que iban a tener que embarcarse juntos, sentía auténtica curiosidad por descubrir qué pasaría de enfrentarse acero con acero a Mariana Sánchez de Orozco.

			Y aquella misteriosa Técnica Pacheco, de la que solo había oído hablar en círculos muy selectos… Tenía que descubrirla.

			Al verle, su tío se llevó un dedo a los labios.

			—Habla bajo —susurró—. Doña Mariana está esperando a que Justino simule terminar de redactar los documentos y los dejará firmados antes de irse.

			César agitó la cabeza.

			—Ya los teníais preparados, ¿no?

			—Por supuesto. En este despacho siempre está todo previsto, sobrino. —Le miró con censura—. Me hubiera gustado que lo hubieses descubierto de primera mano, trabajando conmigo, y así pudieras heredar algún día el negocio, pero está claro que el estudio de las leyes no es lo tuyo. Prefieres arriesgarte a vulnerarlas. —Dada la situación en la que se encontraba, César consideró prudente no decir nada al respecto. Don Cosme se levantó para dirigirse a la mesita de los licores—. Necesito beber algo fuerte. ¿Me acompañas?

			César miró la copita que había utilizado Mariana. Pensativo, pasó un dedo por el borde, allí donde había apoyado aquella boca de labios perfectos.

			—No, gracias. —Esperó a que Heredia se bebiese un brandy de un solo trago. Sin transición, se sirvió otro. Pocas veces le había visto tan alterado—. No estoy seguro de entender lo que ha ocurrido aquí, tío.

			Heredia cerró los ojos y agitó la cabeza, con aire cansado.

			—Aunque no te lo creas, me ha resultado tremendamente duro mantener esta conversación. Quizá sea lo más difícil que he tenido que hacer, en muchos años. —Bebió algo más y suspiró—. Bien, entonces, ¿qué te ha parecido la chica?

			«Preciosa», pensó él. Pero no era cuestión de soltarlo tal cual. Su tío nunca bromeaba con temas de trabajo.

			—Inteligente y muy decidida.

			—Sí —gruñó—. Y demasiado lista para su propio bien.

			—¿A qué os referís?

			Heredia titubeó, pero terminó encogiéndose de hombros.

			—A nada, a nada, no importa.

			—Vale. —Torció el gesto, cansado de tanta adivinanza. Su tío era un experto en plantear incógnitas y rehuir las respuestas. Había sido siempre así, aunque la cosa iba empeorando con el tiempo—. Pero, ya que me habéis hecho escuchar desde ahí detrás sin querer darme ninguna razón para algo tan absurdo, os agradecería que me explicaseis de una vez qué tenéis en mente. Y, antes de que me volváis a dar largas, os voy a recordar que llevo tres días encerrado en esta casa, por decisión vuestra.

			—¿Por decisión mía? —Heredia bufó—. ¿Te recuerdo quién es el que se ha metido en problemas muy graves con las autoridades?

			—Por favor. No estoy de humor para evasivas.

			Su tío le estudió, pensativo. Debió darse cuenta de que hablaba en serio.

			—Está bien. Siéntate. —César lo hizo, en la misma silla que había ocupado Mariana poco antes—. Sí, tengo un plan. He buscado cómo organizar las cosas del modo más conveniente posible, ya me conoces. La cuestión es que ella tiene que reunirse con su prometido y tú debes alejarte de aquí cuanto antes.

			César se echó a reír.

			—Sí, ya os he oído mencionarme como parte de ese delirante plan de boda. Pero no creo que sea necesario llegar a semejantes extremos. De verdad, tío, y eso que la muchacha me gusta, me gusta mucho, no me importaría hacerme pasar por su marido, en cualquiera de las tareas de un esposo —añadió con picardía—. Pero, estáis sacando las cosas de quicio. Otra vez. Debe ser cosa de la edad.

			—¿Tú crees?

			—¿No es evidente? ¿Qué es lo que os ocurre? —Aprovechó para insistir en el tema que más le interesaba a él—. ¡Llevo días encerrado en esta casa, castigado como cuando era pequeño!

			—Y no te quejes. No vas a salir de aquí hasta que tengamos una solución.

			—¿Solución? Pero ¿qué solución? ¿Por qué complicáis tanto las cosas? Sabéis tan bien como yo que no es la primera vez que me meto en esta clase de líos y nunca, nunca ocurre nada, nunca. Solo es cuestión de dejar que pase el tiempo suficiente. Enseguida llega otro escándalo que atrae el interés general.

			—Lamentablemente, lo que tú pienses al respecto importa ya poco. —Heredia frunció el ceño, con expresión tormentosa—. Sobrino, eres un inconsciente. Nunca creí que diría esto, pero lamento profundamente que dejaras de escribir poemillas y tontas obras de teatro. Al menos, lo de la literatura era inofensivo. Poco serio, pero inofensivo. Sin embargo, tus continuas críticas contra la Corona se han ido volviendo más y más peligrosas con el tiempo.

			César agitó una mano, desdeñando el tema.

			—No puedo evitarlo. Si Dios eligió a otros para el trono, a mí me dio ojos, oídos y entendimiento.

			—¡Calla, necio! Por comentarios como ese estás como estás, sin un solo maravedí en la bolsa y casi con un pie en la cárcel.

			—No me imp…

			—¡Te digo que te calles, César! —ordenó, señalándole con un dedo. Un rayo de sol incidió en el enorme granate que llevaba engarzado en su único anillo—. Aunque lo pienses, aunque lo creas firmemente, sé un poquito listo por una vez en tu vida y cierra la maldita boca. —César obedeció, apretando los labios con fuerza, por la frustración—. Toda Sevilla anda revolucionada con tus libelos. ¡Y ese último! ¡Madre del Amor Hermoso! —Abrió un cajón del escritorio y sacó un ejemplar de la gacetilla que César imprimía cada trimestre, en colaboración con un grupo de amigos, intelectuales descontentos—. ¿En qué estabas pensando, sobrino? No te di unos estudios para que te dedicases a buscar tu ruina.

			César miró el librillo.

			—¿De dónde la habéis sacado?

			—¿De dónde crees? De donde siempre. Esos amigos tuyos son unos bocazas. Por desgracia, tampoco esta vez pude hacerme con todas las copias antes de que empezase el reparto. A pesar de mis desvelos, algunos ejemplares de este montón de tonterías que escribes y te atreves a publicar, se han movido por Sevilla y han llegado a manos poco apropiadas.

			—¿Y qué más da? Para eso los escribí, precisamente, para que se movieran libremente por ahí y fuesen leídos.

			—¿En serio? ¡Pero dónde tienes la cabeza! ¿A quién se le ocurre decir que… —Buscó en la gacetilla y leyó—: Las Españas se desangran en guerras que no importan más que a sus monarcas y a los parásitos de los que se rodean, siempre gastando por encima de sus posibilidades, llenos de deudas y de ínfulas, intentando aparentar ser más de lo que son.

			Él sonrió.

			—¿Acaso he mentido en algo?

			—¿Quién está hablando de mentiras o verdades, idiota? Hablo de cosas que se pueden decir y cosas que se deben callar, algo que, al parecer, no distingues. No tienes el suficiente criterio.

			—Lo que vos no entendéis es que hay cosas que se deben decir, pese a lo que cueste hacerlo. El mundo está cambiando, tío. Aquí no se nota tanto, porque todo lo sofoca la oscuridad de la Santa Inquisición y el poder de unos monarcas que nunca han sabido estar a la altura del puesto que ocupan, pero os aseguro que en Francia y en Inglaterra muchos han empezado a opinar que hay que remover las conciencias. Hay que ilustrar al pueblo, hacerle razonar, darle un papel importante, en vez del de simple borrego, y construir entre todos un mundo mejor.

			Dejó de hablar al ver que no le estaba convenciendo. Al contrario, cada vez se le veía más enojado.

			—Está visto que me equivoqué de medio a medio —dijo Heredia, con amargura—. Nunca debí mandarte a estudiar fuera.

			—¿Y condenarme a la cortedad de miras del imperio de las Españas? El mundo es muy grande, tío.

			—¿En serio? —Se estudiaron, con enfado—. No me importan tus teorías revolucionarias, muchacho. No me sueltes una filípica de las tuyas porque no me interesa lo más mínimo. Lo único que cuenta es que, según se me ha dicho, este último panfleto ha sido la gota que ha colmado el vaso. Se ha ordenado tu detención. ¿Lo entiendes ahora? Se te acusa de traición, un cargo muy grave.

			—¿Habláis en serio? —preguntó, atónito.

			—Por completo. Como hidalgo que eres, por herencia de tu padre, tienes tus derechos, pero dudo que en un juicio pudieras escapar de la pena de muerte. —César bajó la mirada. No podía negar que estaba cada vez más asustado—. Por suerte, me avisaron con tiempo. Son las ventajas de formar parte de un entramado que recorre todo el imperio.

			—¿Entramado? ¿A qué os referís?

			—A nada. No importa. Lo que cuenta es que lo he parado como he podido, invirtiendo grandes cantidades en sobornos. Pero solo he ganado tiempo, César. Te van a detener —insistió, recalcando la frase, para que le quedara claro—. Tu única oportunidad de seguir libre es irte en la Flota de Indias que parte ya mismo, y tu única oportunidad de limpiar tu nombre y conseguir el perdón real es ofrecer un buen servicio a la Corona. Esa misma Corona que has afrentado con tus escritos.

			César hizo una mueca. Podía tener miedo, pero también estaba dispuesto a mucho por seguir peleando por lo que creía mejor para todos. El mundo necesitaba cambiar, estaba cambiando, y él sentía el impulso de ayudar en la empresa. Nunca olvidaba que él era uno de los grandes afortunados: alguien culto, capaz de observar a su alrededor y razonar sobre lo que veía. Alguien con la obligación de aportar todo lo posible para mejorar la sociedad que le había tocado en suerte.

			—¿Servicio? —preguntó con cautela—. ¿Qué servicio?

			—Está relacionado con…—Se interrumpió al oír que llamaban a la puerta—. Adelante. —Un segundo después, entró el secretario de su tío, con dos documentos que dejó sobre la mesa—. Gracias, Justino. ¿Se ha ido ya la señora?

			—Sí, señor notario. Firmó y se marchó de inmediato. Estaba con prisa porque debe preparar el cuerpo de don Diego para la misa que le van a ofrecer, antes del traslado.

			—Sí, cierto, cierto, y yo no puedo faltar. —Miró su reloj de bolsillo, un precioso modelo huevo de Núremberg, regalo de un cliente—. Subiré a cambiarme en unos minutos. Díselo a doña Blanca, por favor, que tenga todo listo. Ah, y prepárame también una carta sellada.

			Justino llevaba demasiados años trabajando para Heredia. Ni siquiera se mostró desconcertado.

			—¿Sobre qué tema, don Cosme?

			—No importa. Puede estar vacía, no te preocupes. Simplemente, sella algo.

			—Si la mira al trasluz, puede que se dé cuenta de que no tiene texto —intervino César. Su tío consideró la idea.

			—Es verdad, es verdad... Escribe algo, lo que te parezca. Yo qué sé, una de tus poesías o algo así. —Justino se ruborizó ligeramente y César sonrió con disimulo. Pobre hombre. Desde que era niño recordaba al secretario de su tío escribiendo a escondidas sus pequeños ripios, homenajes a un amor que no había llegado a conocer nunca—. Y nada en el exterior, simplemente lacre. Extiéndelo bien. Que quede claro que no puede abrirse sin que se note que ha sido forzada.

			—Por supuesto, señor notario. —El secretario hizo una inclinación y salió, cerrando la puerta a su espalda.

			Heredia gruñó.

			—Pensé sugerir que llevaseis a cabo la boda en esa dichosa misa por don Diego, ya que ha sido organizada y tengo que ir, así hubiésemos adelantado tarea, pero creo que la muchacha se hubiese escandalizado, y ya estaba bastante revuelta con la idea de un matrimonio semejante.

			A pesar de que seguía preocupado por su propia suerte, César rio.

			—No sé qué deciros, excepto que sois un bruto simplemente por haberlo pensado.

			—Ja. Bueno, da igual. También hay misas por las tardes. Esta tendrá lugar a las cinco, en la iglesia de Santa Ana. Yo no estaré aquí para acompañarte, nos veremos en la puerta. Por favor, sé puntual.

			—¿En Santa Ana? ¿En Triana? —César dudó—.Ya lo teníais todo organizado, ¿verdad?

			—Por supuesto. Aunque el asunto sea legal, al menos de momento, no quiero problemas, así que para estos asuntos colaboro con unos pocos sacerdotes. El de esta tarde va a estar encantado de vernos, sobre todo porque le voy a pagar la restauración de uno de los retablos. —Puso la misma cara que cuando tuvo que llamar al barbero para sacarle una muela—. Me va a costar un dineral.

			—Ya. —Meditó un segundo, más que nada por cómo plantearlo—. Pero, eso significa también que ya sabíais que don Diego había muerto.

			Su tío parpadeó lentamente.

			—Sí. Claro que sí. Me avisaron de la posada, a primera hora. Recuerda que tengo hombres allí, vigilando.

			—Entiendo. —También recordaba su expresión de sorpresa cuando se lo anunció Mariana. ¡Qué truhán! ¡Y qué gran actor se habían perdido los escenarios!—. Teniendo eso en cuenta, dejad que adivine: ese documento que habéis mencionado, el que tiene que rellenar Justino… ¿es la famosa carta con el perdón real para Rodrigo de Mena?

			Heredia pareció turbado.

			—Err… Sí.

			—O sea, que no existe ninguna carta a entregar.

			—No, claro que no. Pero quise asegurarme de que doña Mariana entendía la importancia del viaje. De otro modo corríamos el riesgo de que no aceptase la propuesta de boda. Tenía que presionar. —Sin hacer caso de la mirada que le lanzó César, se centró en los documentos—. No me importa lo que opines del asunto, ni lo inmoral que te parezca mi plan.

			—Ya me he dado cuenta.

			—Me alegro. Veamos... —Examinó el texto, redactado con la preciosa letra de Justino, los firmó a su vez, y se los tendió a César—. Firma.

			César arqueó una ceja y cogió los papeles, uno en cada mano. No pensaba firmar nada sin leer a conciencia todo el texto.

			El primero estaba fechado y sellado ese mismo día y allí, en la oficina del ilustre notario Cosme Heredia. En él se aseguraba que ni el hidalgo César Vasconcellos y Heredia, ni doña Mariana Sánchez de Orozco y Zabala, condesa de Ferralta, deseaban en realidad contraer matrimonio. Que iban a proceder a una simulación y que, si lo hacían, era obligados por la urgencia y la necesidad del momento, en bien de las Españas, a las que servían con total entrega y lealtad. Se encomendaban por ello a la compasión y la bondad de Dios Todopoderoso, seguros de que comprendía la gravedad de sus circunstancias.

			El segundo documento era casi idéntico. De hecho, la única diferencia consistía en una falta ortográfica de Justino que no pensaba señalar, porque pondría en cuestión su empleo. Ambas copias tenían la firma elegante de Mariana Sánchez de Orozco y la del notario. Había espacio para la suya.

			César dejó los papeles sobre la mesa, con cuidado.

			—Mencionáis que servimos a las Españas. ¿No era un asunto secreto?

			—Llegado el momento, nos puede convenir. De ser necesario, presionaré para que lo respalden. Yo me ocupo de todo.

			—Ja. —Pasó los ojos de un documento al otro—. ¿Y vos me habláis de los peligros de transgredir la ley?

			—No, no. Yo no la transgredo. La utilizo, como la usó el propio Gaulmin y como hacen todos los hombres que se precien de ser inteligentes. —Clavó un dedo sobre uno de los papeles, casi dando la impresión de que deseaba incrustarlo por siempre en la mesa—. Este documento demostrará que no había voluntad real de casarse, un requisito básico para la validez de un matrimonio, por lo que será declarado nulo de pleno derecho sin mayor problema.

			—Pero también es prueba de que no tenéis límites. Ni siquiera respetáis uno de los sacramentos más importantes de la Iglesia. Todo os vale para conseguir vuestros objetivos.

			—Nuestros objetivos, César. Y no pasará nada, ya me oíste antes. El condado de Ferralta tiene la suficiente solidez como para ablandar a cualquier obispo. Y a cualquier Papa, me atrevería a decir.

			—Ya. El dinero lo soluciona todo.

			—Pues sí, efectivamente. Por fin lo entiendes. Prueba a ser pragmático en vez de idealista por una sola vez, maldita sea. Descubrirás que te irá mucho mejor.

			—Ah, a esto se le llama ser pragmático. Entiendo.

			—Guárdate tus ironías, idiota, soy inmune a ellas. Y basta ya de protestas. Si tu madre te oyera, se echaría a llorar. ¡Engendró un auténtico desagradecido!

			—Ja. Si hubiese sabido lo artero que os habéis vuelto en los asuntos legales, también lloraría.

			—No creo. Gracias a eso has vivido muy bien toda tu vida. Y ella también lo hubiese hecho, de no haberme desobedecido una y otra vez.

			No dijo más, pero fue suficiente. César se quedó muy quieto mientras se comía su rabia, la frustración que sentía cada vez que soltaba la indirecta: en su opinión, su madre no pudo casarse peor. Para don Cosme, Álvaro Vasconcellos, un vizcaíno de Bermeo, no era más que uno de los muchos hidalgos que llegaban cada poco del norte, de esos que no tenían en sus alforjas más que ínfulas de nobleza y mucha miseria, muertos de hambre que buscaban en el sur algo con lo que llenar sus estómagos vacíos.

			Eulalia Heredia había opinado siempre de un modo muy distinto. Para ella, Álvaro fue un hombre bueno y leal, culto y justo, que había dejado atrás su amada costa norte para buscarse un mejor futuro. Se enamoró de él y se casó muy ilusionada, pese a la oposición de Cosme, su hermano pequeño, que por entonces todavía estaba estudiando. Por desgracia, Álvaro falleció a los pocos meses, al caer desde un tejado que estaba arreglando. Murió en el acto y, a partir de entonces, tanto Eulalia como César, que fue un hijo póstumo, vivieron siempre gracias a la caridad de su tío Cosme.

			Eulalia murió cuando él tenía once años, en la epidemia de peste de Sevilla, en el mil seiscientos cuarenta y nueve. Fue una enfermedad devastadora que acabó con decenas de miles de personas, casi la mitad de la población de la ciudad. Todavía entonces, diecisiete años después, se sentían sus consecuencias a cada paso: había barrios enteros abandonados, devorados por la vegetación y el olvido, y por toda Sevilla podían verse las cruces que señalaban las enormes fosas comunes en las que descansaban sus muertos.

			Su madre fue una de ellos. A pesar de las protestas de su hermano Cosme, una tarde cogió lo imprescindible y se fue al Hospital de las Cinco Llagas de Nuestro Redentor, situado en el barrio de la Macarena, a ayudar en lo que fuese necesario. Durante aquella epidemia se acumularon allí miles y miles de personas, seres condenados a una muerte espantosa.

			Su tío Cosme solía llevarle hasta el alto muro del hospital. Se quedaban allí fuera, tomados de la mano, mirándolo con fijeza. Dependiendo de para dónde soplase el viento, olía mal. Un hedor insufrible.

			Era la enfermedad, pensaba el pobre niño asustado que era él entonces.

			Era el olor de la muerte.

			—Ahí está tu madre, al otro lado de esas piedras —le decía su tío, con un tono intermedio entre la rabia y la pesadumbre—. Aprende bien la lección, César, porque no va a salir. Nunca volveremos a verla. Los únicos que continuaremos adelante en esta perra vida, seremos tú y yo.

			Murió tanta gente… El administrador del hospital, Gabriel de Aranda, y también su secretario, además de la mayor parte de los médicos, cirujanos y sangradores que lo dieron todo por ayudar a los demás. Y, por supuesto, los eclesiásticos que tenían que administrar los santos óleos a los fallecidos.

			Y su madre. La hermosa y alegre Eulalia que le decía cada noche, al arroparle: «Algún día viajaremos lejos, lejos, muy lejos, y seremos libres».

			Quizá había llegado el momento. Quizá debía viajar lejos y ser libre de una maldita vez…

			—Ambos sabemos en qué estás pensando, sobrino. —César parpadeó, volviendo a la realidad. Alzó las pupilas y las clavó en su tío, que le miraba con tristeza—. Yo quería mucho a mi hermana, lo sabes. Y te quiero a ti. Muchacho… no tengo hijos, no tengo otros hijos, tú lo eres, y mi heredero. Supongo que sabes que jamás haría nada que pudiese perjudicarte, nada. Pero juro que haré todo lo que tenga que hacer para conseguirte el mundo entero, si está a mi alcance.

			César le miró con sorpresa. Nunca le hubiese creído capaz de una declaración de amor semejante. A Cosme Heredia se le daba mal dejar entrever su corazón, prefería esconderlo entre legajos y gestos igual de secos. Se sintió conmovido.

			—Gracias, tío Cosme.

			—De nada. Por eso, precisamente, le he dado tantas vueltas a cómo aprovechar esta situación y propiciar este matrimonio. —Untó la pluma en el tintero y se la tendió—. Venga, firma de una maldita vez.

			César no pudo oponerse más. Cogió la pluma y firmó las dos copias. Sintió un chispazo de culpa al pensar en Mariana, manipulada de semejante modo, pero, al fin y al cabo, siempre podía retribuir su confianza cuidando de ella durante un viaje que seguro que iba a ser difícil.

			—Ya está —dijo, seco—. ¿Cuál es mi misión?

			—Para explicártela, tengo que hablarte de Rodrigo de Mena y de todo lo que está sucediendo.

			Eso despertó su interés.

			—¿La misión para la Corona está relacionada con Mariana?

			—Sí, por cierto. —Su tío se aseguró de que la firma había quedado bien seca y guardó los documentos—. Pero será mejor que empiece por el principio. Es una historia que se remonta a…

			De pronto, se oyeron voces fuera. César se volvió hacia la puerta, sorprendido, justo a tiempo de ver cómo se abría de golpe. Casi sin pensarlo, se puso en pie mientras cogía el pisapapeles de su tío, todo ello en un mismo movimiento fluido, dispuesto a defenderse de ser necesario. Y lo parecía.

			Entró un individuo con aspecto de rufián, de unos treinta y cinco años. Justino, que estaba enzarzado con él en un forcejeo, intentó pararle, pero recibió un fuerte empujón. El desconocido tenía el pelo castaño tirando a pelirrojo, con un gran mostacho sobre una boca pequeña y una barbilla cuadrada.

			—¡Quiero mi dinero! —bramó, mirando a su tío—. ¡Heredia, os lo advierto, no voy a marcharme sin cobrar! ¡He cumplido con mi parte! ¡O me pagáis ahora mismo o juro que me lo cobraré en sangre!

			Don Cosme estaba muy pálido. Se puso poco a poco en pie.

			—Justino, por favor…

			—¡No! —le cortó el otro—. ¡No vais a mantenerme a raya con vuestro perro guardián! ¡Yo he cumplido y quedamos en que me enviaríais mi dinero hace dos horas! ¡Dos! ¿Dónde cojones está?

			Heredia miró a su secretario.

			—¿Dónde está, Justino?

			—Ha habido un contratiempo, don Cosme —explicó el hombre, asustado. Miró de reojo a César—. Hubo que hacer otros pagos urgentes, ciertos imprevistos, como recordareis. Lo siento. No dispondremos de la cantidad hasta esta tarde y…

			—¡Ja! ¿Os creéis que he nacido ayer? —le gritó el otro, y Justino casi dio un salto hacia atrás—. ¡No voy a irme de aquí con la bolsa vacía! Pagad! —Apoyó la mano en la empuñadura de la espada—. Ahora.

			Justino le miró con horror. César, con curiosidad, preguntándose si, definitivamente, aquel idiota iba a hacerle participar en la disputa.

			El notario solucionó el asunto por el sistema de dar una fuerte palmada en la mesa.

			—¡Basta! —exclamó, y esperó un momento hasta tener claro que se había hecho con el control de la situación, antes de continuar—: Si de verdad queréis cobrar, no diréis ni una palabra más. No diréis una palabra más —repitió, incidiendo en cada sílaba. El hombre se calló, pero mantuvo la mandíbula rígida, como si en cualquier momento pudiera dejar escapar una avalancha de nuevas acusaciones—. Esperad fuera. Ahora mismo os atiendo. No os iréis de vacío. De hecho, os compensaré generosamente esta demora.

			El desconocido titubeó.

			—Dos minutos —dijo, y salió, seguido de un apurado Justino. Heredia soltó todo el aire de sus pulmones.

			—Espera aquí, César —pidió, dirigiéndose hacia la puerta—. Esto lo soluciono rápido.

			—¿Necesitáis ayuda? Ese tipejo parecía… bueno, un rufián de cuidado.

			—No. No te preocupes.

			Ya. A saber qué negocios tenía con semejante individuo. Le vio salir, esperó un momento y se acercó a la puerta, para apoyar el oído en la madera. Hablaban entre susurros, en el despacho de Justino. Espero unos momentos, pero no logró entender nada. Visto lo visto, regresó a su silla.

			Acababa de sentarse cuando su tío volvió a entrar.

			—Solucionado. —Gruñó. No se le veía especialmente satisfecho. Dio su saltito de rigor para tomar asiento—. ¿Por dónde íbamos?

			—Estabais a punto de hablarme de Rodrigo de Mena y su relación con la Corona.

			—Ah, sí. A ver… De Mena fue el mejor alumno de don Íñigo, el abuelo de la muchacha. Tengo entendido que le quería como a un hijo. De hecho, fue él quien organizó el compromiso matrimonial entre él y doña Mariana, cuando ella cumplió los doce años.

			César arqueó una ceja. Por alguna razón, aquella noticia le provocó una absurda alegría.

			—¿Eso significa que ella no estaba interesada? ¿Que no le ama?

			—¿Eh? —Su tío le miró desconcertado—. Pues eso no lo sé. ¿Qué más da? ¿Por qué me hablas de tonterías? ¿Qué tienes, doce años también, para confundir amor y matrimonio? Te recuerdo que un matrimonio es algo muy importante, y un deber para con la familia, César. Semejante decisión no puede quedar al capricho de una niña que todavía no sabe ni lo que quiere, como para entender qué le conviene.

			—Bueno, no es…

			—Calla y escucha. Lo que importa es que, hace tres años, De Mena tuvo un duelo por causa de su prometida con uno de los hijos de un noble aragonés. —Consultó en la documentación que tenía dispersa por la mesa—. Alfonso Sánchez-López y Ponferrada, sí… Un infanzón de la rama de los Escriche. —Hizo un gesto reflexivo—. Curiosamente, conocí bien a un primo de su padre. Un auténtico idiota, te lo aseguro.

			—¿Qué ocurrió?

			—Que De Mena le mató, como era de imaginar. Es un buen espadachín, digno alumno de don Íñigo, ya te digo. De ser otras las circunstancias, el asunto se hubiese puesto muy feo. Pero De Mena es un hidalgo, como tú, por lo que no hubo problema legal, tenía todo el derecho a defender su honor.

			—Cierto.

			—Sin embargo, el noble aragonés en cuestión resultó ser bastante vengativo. A lo largo de las semanas siguientes, el muchacho sufrió un par de ataques de individuos enmascarados, uno de ellos incluso llegó a herirle. Estaba claro que querían matarle y que no iban a parar hasta conseguirlo, por lo que, aconsejado por don Diego, De Mena decidió viajar al Nuevo Mundo y pasar allí una temporada, a la espera de que el asunto se calmase.

			—No era mala idea.

			—No. Pero, lamentablemente para él, la nave en la que viajaba hacia San Juan Bautista de Puerto Rico fue abordada por el Papa Muerto, el galeón del capitán pirata Bálquides Belloch.

			César sonrió con sarcasmo.

			—Creí haberos oído decir a doña Mariana que no conocíais los detalles.

			—No me vengas con tonterías. Esa joven no necesita saber más de lo que sabe, bastantes problemas tiene ya.

			—Qué amable por vuestra parte. —Heredia hizo una mueca y César decidió no seguir pinchando—. He oído hablar de Belloch, y mucho, aunque no estoy seguro de que todo sea cierto. ¿Sabéis si es verdad que fue capitán de un galeón de guerra de la Armada?

			—Lo fue, sí, claro que sí, hace años. De hecho, su nave solía formar parte de la escolta de la Flota de Indias, por eso la conoce a fondo, mejor de lo que nos conviene. Lamentablemente para él, tuvo sus conflictos, no sé exactamente cuáles. Lo que fuera derivó en una acusación de traición y la cosa tenía mal aspecto, de modo que terminó escapando y pasándose al otro lado de la ley.

			—Quizá ya andaba aliado con piratas y por eso fue acusado…

			—Quizá… —Asintió lentamente su tío, como estudiando con interés la idea—. Sería una buena explicación, aunque no puedo decirte si es cierta.

			—¿Y qué ocurrió? Visto que Rodrigo sigue vivo, está claro que sobrevivió a ese abordaje.

			—Así es. El muchacho resultó ser tan afortunado como valeroso. Supongo que tuvo mucho que ver su adiestramiento con don Íñigo. Si lo que dicen es cierto, sabe manejar la espada mejor que cualquiera de esos matones. Eso sí, tuvo que pagar un alto precio: se vio obligado a unirse a la tripulación pirata.

			—Pobre diablo. Si lo hizo fue por sobrevivir.

			—Sin duda, pero no te creas que le ha temblado la muñeca a la hora de abordar naves llenas de otros inocentes y pasarlos por la espada o hundirlos en el mar. Para cuando las noticias de lo ocurrido le llegaron a don Diego, Rodrigo ya estaba tan cubierto de sangre que no tenía salvación.

			César asintió con gravedad.

			—Entiendo…

			—Juntos, Belloch y De Mena, que ahora se hace llamar Ruy España, han perpetrado toda clase de crímenes por el Caribe. Forman parte de una Hermandad pirata, los Hermanos de la Costa, o algo así, y se dedican a abordar barcos de todas las nacionalidades. Esa Hermandad tiene su base principal en Tortuga, una isla muy pequeña, situada junto a la costa norte de La Española. Parece ser que allí había ya un asentamiento pirata, pero en los últimos años, Belloch, que es un estupendo estratega, lo ha convertido en un bastión inexpugnable. El gobernador de Santo Domingo, don Miguel de Alcántara y Villegas, ha hecho todo lo humanamente posible por atraparlos, pero sin mayor éxito.

			—Un bastión, ¿eh? Menudo sitio tiene que ser, Tortuga. —Trató de imaginarlo pero no pudo. No llegó más allá de pensar en alguna taberna del Arenal de Sevilla, en un día de pelea—. No creáis que se lo reprocho. —César se encogió de hombros—. Viendo lo que hay a este lado de la ley, donde todos somos tan… pragmáticos, más nos vale buscar algún otro modo de sobrevivir.

			Su tío le miró mal, pero obvió el comentario.

			—Así estaban las cosas cuando, hace varias semanas, tres hombres se presentaron en el castillo de don Diego, diciendo que iban enviados por Rodrigo. Querían que les entregase a la joven Mariana. Según ellos, Rodrigo quería casarse con ella y establecerla en… no sé, Cuba o La Española, donde tenía una hacienda magnífica. —Hizo una mueca—. Eran unos individuos mal encarados y de aire sospechoso.

			—¿Piratas?

			—Sin duda, porque no tuvieron problema en amedrentar a todos los presentes y hacer saber que no se iban a ir sin la chica. Pero Don Diego era un hombre listo. Simuló asustarse, les invitó a vino, les narcotizó y se despertaron encadenados en el sótano del castillo, donde les interrogó a conciencia durante días. Al final, hablaron. Ya lo creo que hablaron.

			César arqueó una ceja. Mejor no preguntar qué métodos había empleado el bueno de don Diego, el amable anciano con la sangre fría suficiente como para plantearse narcotizar con vino a unos individuos así. Ni qué pasó después con aquellos hombres.

			—¿Y?

			—Le contaron algo muy curioso. Resulta que hace unos meses, Belloch cayó en una trampa que le tendieron los ingleses en las cercanías de Jamaica. No viajaba en el Papa Muerto, sino en uno de los barcos de su flota, los hombres que interrogó don Diego no sabían la razón. Fue apresado y enviado a Inglaterra.

			Un poco desconcertado por el giro de la historia, César se encogió de hombros.

			—Vaya, no lo sabía. Pero, bueno, allí lo ahorcarán igual, si es que todavía no lo han hecho, ¿no? ¿Dónde está el problema?

			—En que Belloch se escapó de la Torre de Londres.

			—¿En serio? —No le gustaban los piratas, pero no pudo evitar un conato de admiración—. ¿Cómo lo hizo?

			—Con ayuda de fuera, claro. Por lo que sabemos, algunos de sus hombres vinieron desde los reinos de Indias a por él, y quizá consiguieron apoyo desde el continente, es muy probable. El caso es que se escapó. Y está bastante enfadado con De Mena.

			—¿Y eso? ¿Por qué?

			—Por lo que parece, está convencido de que la trampa en la que cayó la organizó Rodrigo de Mena.

			César se quedó paralizado. Luego, poco a poco, se irguió en la silla, dispuesto a dedicarle toda su atención al asunto.

			—Esto pinta muy feo.

			—Ya te digo. Y eso que todavía no lo sabes todo. La traición de Rodrigo de Mena y el posterior rescate de Belloch de la Torre de Londres, están relacionados con una información que consiguieron, en alguno de sus abordajes.

			—¿Qué información?

			—No lo sé. Pero es algo que afecta a la propia Corona y que todavía hay que recuperar. Es sobre ese tema sobre el que gira todo este asunto. Absolutamente todo. —Hizo una ligera pausa, como para dejarle asimilar bien todo lo escuchado y añadió—: Los individuos que se presentaron en la casa de don Diego eran hombres de Belloch. Le dijeron que sus órdenes eran traer a Sevilla a Mariana, y embarcar con ella en una nave en concreto, así que decidió seguir las indicaciones.

			—¿Por qué?

			—Para atraparlos, claro está. Solo deteniendo a Belloch, dejaría Mariana de encontrarse en peligro.

			—Bueno, eso puedo llegar a entenderlo, pero ¿por qué la trajo a Sevilla? Eso, ya de por sí, la ponía en peligro.

			—Por lo que me dijo, la trajo por si aquí era necesaria su presencia para algo, pero, sobre todo, porque no quería dejarla sola. Belloch ya había intentado echarle el guante una vez en su casa. Aquí, con él, estaba segura.

			—Pues no lo parece.

			—Ya. —Heredia aceptó la crítica con mal gesto—. No lo entiendo. Durante el viaje hacia aquí, don Diego fue muy cauto. Nada más llegar, vino a verme, con Mariana, para que le procurase todo el apoyo necesario hasta su partida. He invertido una fortuna en su seguridad. La posada en la que se alojan está bien vigilada.

			—¿Bien vigilada? Queridísimo tío, no me gusta ser mensajero de malas noticias, pero es que… le han matado.

			—Ya lo sé, idiota. No entiendo cómo entraron, pero no volverá a pasar. La chica tiene ahora varios hombres más, vigilándola de continuo. Estará en la iglesia esta tarde, no te preocupes, la escoltarán sin que se dé ni cuenta. Además, con don Diego podían tener pendencias, por la muerte de los hombres que enviaron a su casa, pero a ella no le harán nada. Quieren que Mariana suba a ese barco. Quieren llevarla con Belloch.

			César frunció el ceño.

			—No deberíamos seguirles el juego… No utilizándola a ella, al menos.

			—No te pongas en plan protector. No podemos perder esta oportunidad. Tú vas a viajar con Mariana, vas a llegar hasta Belloch y vas a recuperar la información perdida. —Don Cosme se frotó la mandíbula, pensativo—. No sé qué será, pero está relacionada con la reina, seguro. ¿Sabes quién es José Malladas?

			—¿Malladas? Sí, claro. De hecho, coincidí con él en un par de fiestas, en Madrid. Es un hidalgo de origen aragonés, asiduo de la Corte y muy cercano a Nithard, el confesor de la reina.

			—Exacto. Contacté con él gracias a don Diego. Es quien ha ofrecido tu perdón, en nombre de la reina, a cambio de que cumplas esta misión.

			—Recuperar una información de cuya naturaleza no tengo ni idea —dijo César, irónico—. Bien. Va a ser interesante.

			—Me temo que no solo eso. —Su tío tomó aire, antes de soltar—: Debes matar a Belloch. Y a Rodrigo de Mena.

			César arqueó ambas cejas.

			—¿A De Mena también? ¿En serio?

			—Sí. Prefieren eliminarlo, por si está al tanto de la información. —Le miró a los ojos y pareció ablandarse—. Sé que es mucho pedir, sobrino, se trata de una empresa difícil. Cargar con la muerte de dos hombres no es algo que me agrade que tengas que sufrir… Pero piensa que ellos han matado a muchos otros y que, de cumplir esa tarea, depende que puedas volver a caminar libre por las tierras de las Españas.

			César agitó la cabeza.

			—Tío, doña Mariana va a cruzar el océano para ayudar a ese hombre. Si la engaño, si la utilizo para llegar hasta él, y le mato, no me lo va a perdonar jamás.

			—Si te importa tanto su opinión, intenta que no se entere de lo que pretendes. —Titubeó—. Sí que te pediría que te ocupases de paso de protegerla, aunque me consta que lo vas a hacer, porque te he criado como un caballero. Cuida de ella en el viaje, César, va a necesitarte.

			César asintió. Por supuesto que se ocuparía de su seguridad. Incluso echaría un vistazo al lugar en el que se alojaba en esos momentos. Total, también tenía que salir para decir a sus compañeros de la imprenta que se iba a los reinos de Indias y para avisarles de que era mejor que dejasen todas aquellas tareas, cerrasen el sitio y se escondieran una larga temporada, no fuesen a ir a detenerlos.

			¿Y Rocío? Durante los tres últimos meses, había flirteado con la hija del boticario del barrio. Nada serio, más que nada porque él tampoco se había sentido demasiado interesado en ningún momento, no acababa de decidirse a un compromiso. Pero él ya tenía veintiocho años. A ratos, se planteaba que iba siendo hora de sentar la cabeza, o acabaría teniendo nietos en vez de hijos. Y ella insistía tanto, que había quedado para acompañarla a misa uno de esos domingos.

			Sí, definitivamente, debía pasar por su casa y despedirse. Una escena que no le apetecía nada vivir, pero no quedaba otro remedio.

			—¿En qué posada se aloja doña Mariana?

			—En El velero.

			César abrió los ojos al límite, al identificar en su mente el lugar al que se refería, una posada de mala muerte situada en una zona peligrosa, cerca del Arenal.

			—¿Qué? Menudo antro, tío. ¿A quién se le ocurre? Lo que me hubiera extrañado es que no hubiese sucedido nada.

			—Don Diego quería pasar desapercibido, ya te lo he dicho.

			—¿Y se supone que eso es una justificación? —Don Cosme hizo una mueca culpable—. Sabéis tan bien como yo que meter allí a una joven como doña Mariana no tiene excusa.

			—Tienes razón. Es verdad, tienes razón. —Se encogió de hombros—. Pero él decidió hacerlo así y ya no sirve de nada lamentarse.

			Eso era cierto. César suspiró. Bueno, pues, visto lo visto, tenía un día intenso por delante, recorriendo Sevilla de lado a lado, y varias veces. Avisaría a sus amigos de la imprenta, les ayudaría a deshacerse de toda evidencia comprometedora y se despediría de Rocío. También debía decirle a don Elías, su librero, que no siguiera con sus últimos encargos, al menos hasta nueva orden. Y el zapatero… ¿Habría terminado las botas que le estaba haciendo? Le iban a venir de perlas para el viaje.

			¿Le daría tiempo a todo, antes de las cinco? Si se daba prisa, sí, todavía era pronto. Solucionaría sus asuntos en general y luego iría a El Velero. Por mucho que se le complicasen las cosas, llegaría con tiempo de examinar bien la situación en la que se encontraba Mariana y de acompañarla personalmente a la iglesia, para la boda.

			—Será mejor que nos aseguremos de que la novia llega entera hasta el altar. —Se puso en pie y se dirigió a la puerta—. Yo me ocupo.

			—César, César… —le llamó Heredia, y se volvió a mirarle. Su tío le observaba con cautela—. ¿Se puede saber a dónde vas tan decidido?

			—Ya que lo preguntáis, voy a despedirme de algunas personas, a solucionar mis asuntos en Sevilla y a comprobar personalmente la seguridad de Mariana Sánchez de Orozco. No me esperéis a comer, ya me las arreglaré por ahí.

			—No digas tonterías. ¡Sabes que no puedes salir de la casa!

			Le miró con falso asombro.

			—Entonces, ¿cómo diantre queréis que me case en Triana? ¿Habéis organizado quizá algún milagro que me vuelva ubicuo? ¡Que de vos ya me espero cualquier cosa!

			Don Cosme frunció el ceño.

			—No te hagas el graciosillo conmigo. Solo puedes salir para la boda y porque no hay más remedio.

			—Lo siento, tío, pero necesito hacerlo ahora. Debo solucionar mil asuntos antes de irme durante a saber cuánto tiempo. ¡Además, según vos, no tengo nada que temer, siempre y cuando me suba a ese barco!

			Su tío se lo pensó un momento y asintió.

			—Cierto, pero siempre es mejor no correr riesgos.

			—No os preocupéis, tendré cuidado. Solucionaré mis asuntos y me pasaré por El velero. Me vais a disculpar, pero no termino de fiarme de vuestros matones de tres al cuarto. Me ocuparé personalmente de Mariana.

			—Pero ¿qué pretendes hacer?

			Él solo titubeó un momento en el umbral.

			—Lo necesario para proteger a mi futura esposa.
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			Mariana despertó con un sobresalto.

			Estaba acostada encima de la cama, tapada con un chal, y apenas era media tarde. ¿Qué…? ¿Se había quedado dormida? Ah, claro. Se había tumbado tras volver de la misa celebrada en memoria de don Diego. No quería dormir, su intención era cerrar los ojos y descansar un par de minutos, porque tenía un fuerte dolor de cabeza. Lógico, tras tanto llorar. ¡Debía tener los ojos hinchados como huevos! ¡Qué aspecto espantoso!

			Pero no importaba. Total, no tenía por qué verla nadie y...

			¡La boda! Se sentó de golpe en la cama.

			—Oh, por todos… —exclamó, mirando hacia la ventana entreabierta. La luz y el sonido le indicaron que no sería mucho más de las dos, quizá las tres. No, no se le había hecho tarde. Todavía tenía tiempo. A la salida de la ceremonia por don Diego, el notario Heredia le había dicho que debía estar en la iglesia de Santa Ana a las cinco en punto. A esa hora iba a tener lugar una misa y sería el momento idóneo para llevar adelante semejante desatino.

			Habían quedado en la puerta. Heredia, sus testigos, ella…

			El novio.

			¿Quién sería? ¿Y cómo? ¿Alto, bajo, amable, huraño, viejo, joven…?

			Mariana bufó. ¿Otra vez? ¿Estaba tonta? ¿Y qué importaban aquellos detalles? No era una boda «en serio». Aquel matrimonio no era otra cosa que un mero trámite, un requisito más de cuantos eran necesarios para conseguirse un pasaje en la Flota de Indias. Y menos mal, porque en esos momentos de su vida no quería casarse con nadie. De hecho, visto el panorama, empezaba a pensar que no lo desearía nunca, a menos que encontrase un hombre excepcional.

			Desde luego, tenía muy claro que esa tarde no lo haría sin que le entregasen antes aquel documento con el que se dejaba claro que en realidad no deseaba celebrar boda alguna, la copia que ya había firmado y que había dejado en el despacho de Heredia para que la refrendase también el novio. De ningún modo iba a verse metida en un matrimonio auténtico, en el que un completo desconocido controlase su dinero y su libertad.

			Aunque, pensándolo bien, tampoco le preocupaba mucho aquel asunto. Seguro que, de ponerse mal las cosas, de ser el supuesto novio un completo imbécil, alguien demasiado ambicioso para su propio bien, Rodrigo la dejaría viuda en cuanto pisaran la costa de la Dominica. Lo hubiera hecho siendo o no pirata, que bien le conocía, pero prefería evitar una situación terrible, como la que vivieron con Alfonso.

			No lo pienses, no lo pienses, se repitió, al sentir que rozaba el borde de aquel recuerdo; pero, como siempre, lo pensó. Volvió a sentir las emociones, a vivir los sucesos de aquella noche, con tanta intensidad como cuando tuvieron lugar.

			Aquellos tiempos…

			—¿Por qué te quieres casar conmigo? —le preguntó a Rodrigo, en cierta ocasión. Él la miró con sorpresa.

			—Así lo acordaron nuestras familias. ¿Por qué lo preguntas? ¿Acaso importa?

			No, claro, ¿qué podía importar algo que suponía una cadena para toda la vida? Para él, como para la mayor parte del mundo, el matrimonio solo era un acuerdo, un negocio con el que asegurar la estabilidad económica y social. Nada de romanticismo, nada de amor. Mariana tampoco lo sentía, cierto, pero le hubiese gustado que él intentase algo, un pequeño esfuerzo, para hacer que surgiese. De ser así, ella también hubiese tratado de amoldarse a la situación con todas sus energías, de quererle de ese modo distinto y maravilloso en que se debía querer en una pareja.

			Pero no, al contrario. En el mundo de su prometido, ella era poco más que un añadido secundario, algo semejante a la florecilla alegre y sumisa del ideal femenino de don Diego. Rodrigo hacía su vida: viajaba mucho, casi de continuo, siempre embarcado en diversiones, fiestas y planes en los que ella no contaba, y justificados con explicaciones que muchas veces se revelaron después como puras mentiras.

			Mariana estaba convencida de que su prometido tenía una amante por ahí, quizá muchas. Y, lo peor, era que no se sentía celosa. No le quería, y no le importaba realmente lo que hiciera, no era una cuestión romántica, pero sí le molestaba que no hubiera en su relación ni siquiera el compañerismo suficiente como para hablar las cosas y dejarlas claras. Al parecer, Rodrigo esperaba que ella callase y se quedase en casa esperando. Por eso percibía la afrenta como algo mayor todavía.

			No la respetaba, ni como mujer ni como persona.

			¿Qué podía depararle el futuro, casada con él? Ya se veía como una de esas esposas que agonizaban atadas al hogar, a los hijos, viviendo una vida que no era la suya y limitándose a soñar con la felicidad.

			No, ella no podía terminar de ese modo. No quería terminar de ese modo. Se odiaría demasiado a sí misma.

			Así estaban las cosas cuando conoció a Alfonso Sánchez-López y Ponferrada. Por aquel entonces, Mariana tenía diecisiete años y estaba tan deprimida, tan dispuesta a vivir esa aventura romántica que la vida parecía negarle, que realmente debió encontrar muy fácil seducirla.

			Alfonso llegó a Toledo un verano, con la intención de pasar unos meses en casa de unos parientes que pertenecían al círculo de amistades de don Diego. Era un hombre atractivo, muy viajado y con don de gentes, y el único heredero de la fortuna de una familia muy acaudalada. Aunque solo eran rumores sin datos concretos, llegó precedido por una fama terrible que le tildaba de crápula peligroso, lo que le volvía más interesante aún. Mariana y sus amigas no tardaron en estar todas locas por él.

			Lamentablemente, también resultó ser uno de tantos nobles que vivían de la pura apariencia. Por culpa de su vida disipada, muy por encima de sus posibilidades, había perdido ya casas y tierras, y había tenido que pedir préstamos que no podría pagar jamás. Luego se supo que, si había terminado en Toledo, era porque los acreedores le acosaban en otras ciudades.

			Conocer allí a la joven Mariana Sánchez de Orozco fue algo que debió considerar providencial, un auténtico regalo del destino. Ella sí que era heredera de una fortuna auténtica por parte de su abuelo y además estaba bien posicionada en sociedad como pupila del conde de Ferralta, quien, no teniendo hijos, era muy probable que también la nombrase generosamente en su testamento. Al menos, todo el mundo lo daba por hecho.

			En definitiva, se trataba una pieza muy interesante a ojos de Alfonso, la llave para salir de su mala situación y hacer que cambiase su suerte. Si lograba cazarla, se resolverían todos sus problemas. Y tenía que hacerlo cuanto antes, porque cada vez tenía más dificultades para disimular su ruina. Además, algunos de sus acreedores ya habían empezado a ponerse violentos.

			Dada la situación, Alfonso decidió acelerar las cosas. Se planteó que, si se acostaba con ella de un modo notorio, Mariana se vería obligada a casarse con él de inmediato y, por lo tanto, se haría con el control de su dinero y lograría el apoyo del conde de Ferralta para continuar disfrutando de su nivel de vida. Pero, para conseguirlo, el encuentro amoroso debía tener lugar en algún sitio con testigos. De esa forma, se organizaría un escándalo de tal envergadura que solo lo podría solucionar una boda inmediata.

			Así, aprovechó una fiesta en casa de unos amigos comunes para organizar un encuentro a solas en uno de los dormitorios. Su plan consistía en terminar de seducir a Mariana, a la que llevaba semanas cortejando, acostarse con ella y luego, en el momento adecuado, en lo más ardiente del encuentro, que entrasen dos de sus amigos, a los que había prometido un buen pago por el servicio. Ese dinero incluía el encargo de llevar otros invitados de la fiesta. Cuantos más testigos lograsen, mejor.

			Una vez «descubiertos» en la cama, Alfonso y ella tendrían que casarse cuanto antes. Incluso con la boda, la reputación de Mariana quedaría perjudicada por siempre, sería objeto de cuchicheos y reprobación social el resto de sus días, pero eso era algo que le importaba bien poco a aquel hombre.

			Por suerte, las cosas se le torcieron. Mariana llegó a aquel dormitorio con engaños y no se mostró tan feliz de encontrarse a solas con él como había supuesto. Aunque se sentía enamorada, porque había creído en las palabras y en las sonrisas de Alfonso, no estaba lista para dar aquel paso. Cuando la abrazó y trató de besarla, jurándole su amor eterno, ella se resistió. Viendo que no podía seducirla, y que se le acababa el tiempo, Alfonso decidió dejar a un lado las máscaras y violarla directamente, algo que, al fin y al cabo, llevaría al mismo desenlace.

			Sin más, la abofeteó con fuerza, le desgarró la ropa y empezó a arrastrarla hacia la cama. Lo que hubiese podido ocurrir allí... No quería ni imaginarlo.

			Pero, entonces, la puerta se abrió de golpe y apareció Rodrigo, que acababa de regresar a Toledo de uno de sus largos viajes. Cuando don Diego le habló de la fiesta a la que había acudido Mariana, estuvo a punto de no ir, porque se encontraba muy cansado, pero llevaba mucho tiempo fuera, de modo que decidió presentarse allí y sorprender a su prometida. El sorprendido fue él, al verla perderse entre pasillos con aquel indeseable. Luego, oyó los sonidos de la pelea y entró en el dormitorio.

			¡Qué situación espantosa la que se desencadenó a partir de entonces! Rodrigo y Alfonso se enredaron en un brutal intercambio de puñetazos e insultos que terminaron con un desafío al amanecer, en un bosquecillo cercano. Rodrigo sacó a Mariana de allí antes de que se presentasen los testigos comprados, de modo que nadie supo nada del escándalo que nunca ocurrió, al menos hasta el día siguiente, con el duelo. Don Diego le prohibió asistir, pero Mariana se escapó por una ventana y se presentó allí. No podía quedarse tranquilamente en casa, como si aquello no fuera con ella.

			Fue un combate terrible, que se alargó durante poco más de un par de minutos intensos que le parecieron horas, y en el que ambos contendientes perdieron su vida de algún modo. Alfonso murió en el momento, por una estocada limpia en el corazón. No podía ser de otro modo, Rodrigo era un gran espadachín.

			Y Rodrigo… Bueno, él también lo perdió todo. Hasta cambió drásticamente desde aquel momento.

			Mariana intentó abrazarle al final, para consolarse mutuamente, pero la rechazó sin contemplaciones. Jamás podría olvidar sus palabras, cortantes como cuchillos. La culpaba por haber dado pie a la situación y, en aquel momento, ella no fue capaz de culparle a su vez por ello, de reprocharle el haber sido quien dio inicio a todo, con su indiferencia. Jamás le había visto tan enfadado.

			Los ataques continuos del padre de Alfonso y la noticia de que Rodrigo se tenía que ir a los territorios de las Indias solo fueron la rúbrica a una serie de circunstancias que recordaba con mucha amargura. Como el hecho de que don Diego y él sopesaran la posibilidad de celebrar la boda antes, con las alternativas de que se la llevara con él o la hiciera llamar más tarde. Al final, decidieron que Mariana era demasiado joven para enfrentarse a una vida tan distinta como la que debía darse en el Nuevo Mundo. Que lo mejor que podía hacer Rodrigo era irse, esperar un tiempo y luego volver y celebrar el matrimonio.

			De modo que, si no estaba casada a esas alturas, no era por su voluntad o sus intereses, sino por las decisiones que habían tomado aquellos dos hombres, sin consultarla. Y no podía quejarse, al fin y al cabo eran hombres que la querían y a los que quería, podía haber sido peor. Pero, en su fuero interno, no podía perdonarles que pensaran que tenían más criterio que ella, para saber lo que resultaba conveniente.

			Rodrigo se despidió con frialdad. Le dijo que esperaba que hubiese aprendido la lección y se comportase, que obedeciese a don Diego y que esperase su vuelta. Que él seguía decidido a cumplir con la promesa dada a su abuelo, pero que si volvía a poner en peligro su honor, se vería obligado a tomar medidas severas. Don Diego y él habían considerado la posibilidad de meterla en un convento.

			Poner en peligro su honor…

			De no haberse sentido tan culpable, se hubiese sentido indignada.

			—Ruy España… —susurró, tanto tiempo después, en una posada mugrienta de Sevilla. Le había preguntado por él a la moza que le subía las comidas, y había reconocido el nombre, sabía que era un pirata que navegaba por aguas del mar Caribe. Lo que le había contado el notario era verdad.

			Pero, le costaba tanto creerlo… ¡Pirata! ¡Rodrigo se había convertido en pirata! ¡Qué desastre! ¡Y ella que había atesorado la esperanza de que encontrase a otra mujer en el Nuevo Mundo, alguien que le hiciese muy feliz, que le ayudase a olvidarse de su existencia! Así, quedaría liberada de un compromiso que solo cargaba como una losa por lealtad a su difunto abuelo.

			Y también, a qué negarlo, como expiación por su parte de responsabilidad al haberle arrastrado a aquel combate en el que perdió todo su mundo.

			Pero no había podido ser…

			Mariana se agitó, con la sensación de estar tan llena de emociones que podía llegar a estallar. Necesitaba mantenerse ocupada para olvidarse de todo aquello. Por suerte, todavía le quedaba tarea por hacer, de modo que se levantó y empezó a moverse por el dormitorio, recogiendo de aquí y de allá las pocas cosas que había podido llevar consigo, al partir de viaje de forma tan repentina.

			Estaba terminando de preparar su equipaje cuando llamaron a la puerta.

			—¡Un momento! —dijo. Se retocó el cabello lamentando no tener un espejo en condiciones y fue a abrir. Al otro lado del umbral no había nadie, aunque oyó pasos ligeros y rápidos en la escalera. Arrastrada por un impulso, Mariana echó a correr hacia allí, bajó los peldaños a trompicones y llegó a tiempo de ver un crío que atravesaba la sala común de la posada y se dirigía a la puerta—. ¡Espera!

			Nada. El muchacho cruzó el umbral como una exhalación y ya imaginaba que iba a ser difícil alcanzarle en una carrera por las callejuelas de la zona, que ella no conocía. Maldijo entre dientes y se giró para volver a su habitación, pero se quedó clavada en el sitio al descubrir en una de las mesas a dos de los tres individuos que le había parecido ver por todas partes desde su llegada a Sevilla.

			El calvo larguirucho y el de la barba con un mechón blanco, no tenían confusión posible. Además, aunque ambos disimularon, intentando fingir que jugaban a las cartas, la habían estado mirando, seguro. Del tercero, el pelirrojo del gran mostacho, no había señal. A saber dónde se habría metido.

			Mariana titubeó un momento, apoyada en el pasamanos, pero terminó volviendo arriba. ¿Qué podía hacer, echarles en cara que la estaban siguiendo? No tenía ninguna prueba de ello, asumió, mientras caminaba por el pasillo. Su mejor opción era encerrarse en su dormitorio hasta que llegase el momento de ir a la iglesia y...

			Había un papel en el suelo, justo en el umbral de la puerta de su habitación, que había quedado abierta. El chico debía haberla pasado por debajo, aunque no se había dado cuenta hasta entonces.

			Intrigada, Mariana lo recogió. Era una nota breve. Le costó entender lo que ponía, porque la letra era torpe e infantil y, la ortografía, pésima. Aquello lo había escrito alguien muy poco acostumbrado a sostener una pluma, aunque algo así no suponía una gran pista, precisamente, dado que la mayor parte de la población de las Españas ni siquiera sabía escribir su nombre.

			“Si quereis saver quien mato al viejo, llebad aora mismo una volsa con cien escudos de oro a…”

			Las indicaciones eran algo confusas, pero se entendían, y más o menos sabría seguirlas. Terminaba con un rotundo “Beniz sola, o no avra encuentro”.

			Así que estaba en lo cierto, ¡alguien había asesinado a don Diego! Pero ¿por qué? ¿Qué estaba pasando? ¿Estaría relacionado con Rodrigo, con aquella información que había enviado en su carta? Quizá… Era lo más probable, aunque no podía confirmarlo, porque había registrado cada documento de su tutor, pero no había encontrado nada, ningún detalle que le pudiera sugerir ninguna idea.

			Tenía que ir a la cita. Allí podría enterarse.

			Pero no disponía de cien escudos de oro, ni de lejos. Don Diego iba bien provisto de fondos en moneda para una emergencia, pero lo que había en la bolsa no llegaría a más de cincuenta, como mucho. Calibró la posibilidad de ir a pedirle la diferencia a don Cosme, pero dudaba de que ni él pudiese reunir una cantidad tan alta en tan poco tiempo. Además, si iba hasta el despacho del notario, llegaría muy tarde al punto de la cita, que estaba bastante lejos, en dirección contraria. Eso, por no hablar de que exigiría una explicación. Y, de darla, ya se podía imaginar el resultado: trataría de evitar que fuera, alegando que era demasiado peligroso.

			En todo caso, no debía obviar que sí podía tratarse de una trampa. Un plan para robarle esa cantidad desmesurada sin darle nada más que un susto a cambio. Tras pensarlo unos momentos, decidió llevar la mayor parte de lo que tenía, veinticinco escudos, y ver si podía conseguir una demora. O, con suerte, sacarlo por ese precio, que ya era bastante generoso. No tenía alternativas.

			Pero no podía acudir así, de esa guisa. Había pensado casarse con el mismo vestido de luto que había usado para ir al despacho de don Cosme. Se lo había conseguido el párroco de una iglesia cercana, el primero al que avisaron cuando se descubrió el cadáver de don Diego. Por lo que había podido entender, había sido de su anterior ama de llaves, ya fallecida.

			Menos mal que no era supersticiosa. Aquello no le importaba, como le daba igual el hecho de que no fuera de su medida o que la tela oliese a cerrado y estuviese un poco apolillada. Por si eso no fuera suficiente, le sentaba muy mal, pero estaba cumpliendo su función.

			Sin embargo, si tenía que ir a un encuentro como el que sugería esa nota, estaba claro que debía cambiarse, así que, rápidamente, se vistió con su traje de viaje, compuesto de camisa, la falda, un coleto entallado y las mangas, que podían ponerse o quitarse. Era de color gris, de un tono ni claro ni oscuro, y durante el viaje lo había adaptado para estar más cómoda, por lo que su falda era bastante más corta de lo que dictaba la moral. De hecho, apenas le llegaba a la pantorrilla, pero se compensaba por las botas altas de cuero blando que se ponía con él. Aunque eran un calzado muy poco femenino, ayudaban a ocultar de la vista lo que hubiesen sido unos perturbadores tobillos.

			Debajo del traje solo llevaba una enagua muy ligera, las medias de seda sujetas con ligas y el corsé. Hubiera sido mejor no usar este último, para respirar mejor y tener una mayor movilidad, pero era una prenda que le gustaba. Tenía tres, realizados por la mejor costurera de Toledo, y todos ellos eran unas prendas preciosas, adornadas con hermosos encajes.

			Esa era la única concesión que hacía a su vanidad femenina. Por lo demás, hubiese preferido poder usar pantalones, como había hecho siempre en el pasado, durante sus clases de esgrima; pero, claro, entonces era una niña, y no la veía nadie más que Rodrigo y su abuelo. Siendo una adulta, era algo que resultaba inaceptable por completo.

			Mariana bufó. ¡Qué suerte tenían los hombres, en todo! Eran más libres, eran más dueños, eran más respetados… Dominaban por completo un mundo que era suyo y se cuidaban mucho de permitir que las mujeres osaran quitarles ese control. Por eso Mariana estaba como estaba, siempre embarcada en una guerra en la que tenía que conformarse con pequeños logros, como llevar la falda un poco más corta de lo habitual y teniendo que escuchar sus buenos sermones por ello.

			La primera vez que la vio con ella puesta, a don Diego no le había hecho ninguna gracia, aunque había terminado transigiendo. ¡Qué discusión, cuando le mencionó los pantalones! No le gustaba que le plantease esos temas, era demasiado tradicional. ¡Llevar pantalones, una mujer!, le dijo, horrorizado. ¡Qué desatino más grande, niña! ¡Eso no ocurrirá jamás! ¡Es tan ridículo como imaginar que vayan a mostrar algún día las rodillas en público!

			—Lo que es ridículo es hacer semejante comparación… —musitó Mariana, tanto tiempo después, en aquella posada de mala muerte, a un don Diego que ya no podía oírla. ¡Como si ir con pantalones fuese similar a ir desnuda! En absoluto. Ibas bien vestida, pero sin buscar ocultar las formas de tu cuerpo entre incómodos metros y metros de tela. Como hacían los hombres.

			Mejor no seguir dándole vueltas a esos temas. No les veía solución y, además, tenía cosas que hacer. Se calzó las botas, se recogió el pelo bajo un sombrero y se ató el cinturón con las armas, su espada ropera y su vizcaína, ambas regalos de su abuelo y algo que tampoco hubiese podido utilizar, de haber estado vivo don Diego. No le gustaba que las mujeres manejasen armas y, por respeto, mientras vivió en su casa, había guardado las suyas siempre en su bolsa, excepto en los ratos en que entrenaba a solas, a escondidas. Pero ya no iría sin ellas a ninguna parte, y menos a ese encuentro.

			Salió de la habitación y se dirigió hacia la escalera, pero se paró en seco antes de llegar al primer peldaño. Pero ¿qué estaba haciendo? No podía bajar, cruzar la sala común de aquel tugurio y salir por la puerta como si nada. Seguro que aquellos dos rufianes se empeñaban en seguirla, y no podía arriesgarse. En la nota ordenaban claramente que fuese sola.

			Rápidamente, volvió atrás y se metió en el dormitorio que había pertenecido a su tutor, y que quedaba justo al otro lado del pasillo. En esos momentos estaba totalmente vacío. De hecho, el colchón no tenía ni sábanas, por lo que podía verse lo que ya había imaginado: que no era más que un engendro de paja podrida envuelta en tela basta, llena de manchones y remiendos. El tipo de comodidades que podía ofrecer El velero.

			Mariana se detuvo en el centro de la habitación. Verla así le causó una profunda sensación de abandono. No, peor, porque era como si don Diego nunca hubiese estado allí. A media mañana, tras lavarlo y vestirlo con sus mejores ropas, se habían llevado el cuerpo a la iglesia donde se había celebrado una misa por su alma. Como no sabía si su tutor conocía a alguien en la ciudad, no había podido avisar a nadie, y solo se habían presentado unos cuantos feligreses, los habituales a esa hora en la parroquia. Menos mal que también había acudido don Cosme, acompañado de su inseparable secretario, porque de otro modo hubiese sido muy triste estar allí sola.

			Al finalizar, habían embalado el ataúd y lo habían cargado en un carro que partió de inmediato para Toledo. Allí se celebraría un funeral en condiciones, y todos sus amigos acudirían para despedirle.

			Mariana se había quedado en la calle, viendo cómo se alejaba, sintiéndose absurda, en aquel limbo perdido entre el alivio y la soledad. Tenía la impresión de que su vida había llegado a una curiosa encrucijada, a un punto donde se iniciaba algo nuevo. ¿Bueno o malo? A saber.

			Aquel viaje le vendría bien. Hasta tenía ya un plan en mente, le había estado dando vueltas todo el día. La idea de tener que simular una boda para poder llevarlo a cabo no gustaba nada, pero era algo necesario. Le daría la oportunidad de reunirse con Rodrigo, hablar seriamente con él y entregarle aquella carta. Luego, escribiría a la reina regente. Le explicaría lo que había ocurrido, que había cumplido la misión en lugar de don Diego y que, a cambio, todo lo que pedía era su libertad.

			Seguro que ella, mujer inteligente y acostumbrada al poder, pero que tenía que bregar entre imposiciones de hombres, podía comprenderla.

			Y si la respuesta no era la esperada… ¡Pardiez que tomaría medidas! El mundo era grande, se mantendría oculta por ahí los años que le quedaban hasta cumplir la mayoría de edad, y asunto solucionado. Si tenía que pasar hambre y penalidades, las pasaría, pero no más tutores. Tampoco iba a casarse, nunca. No iba a atarse a nadie, de ningún modo, jamás, no caería en esa trampa. No iba a consentir nada que supusiese ceder ni medio palmo su autoridad. Sería una mujer independiente.

			Abrió la ventana, se recogió la falda y salió al alféizar. Esa habitación daba al lado en el que se encontraba la caballeriza de la posada, pudo ver su techado de paja justo debajo, y la zona que ocupaba en un espacio amplio que quedaba entre edificios, bien marcada con una valla. Mariana calculó el salto. No era mucha altura. Si todo iba bien, aquella tejavana amortiguaría su caída. Al menos, era lo que esperaba.

			Se descolgó como pudo y se dejó caer el último tramo, con la intención de rodar tras el choque para no hacer ruido, pero no tuvo demasiado éxito. Con el impacto, se hundió en la techumbre como un saco de patatas clavado en el sitio, y la estructura de madera crujió y se estremeció de tal modo que tuvo miedo de que se viniese abajo.

			Por suerte, el chico que cuidaba de los animales estaba profundamente dormido en un rincón a la sombra, agotado por el calor sofocante que hacía a esas horas, y no llegó a despertarse.

			Mariana se arrastró como pudo en aquella situación inestable y se disponía a bajar cuando vio que aparecían dos individuos por la esquina derecha del edificio. Rápidamente, volvió a tumbarse y se aplastó contra la paja. ¿La habrían visto? A saber, mejor no arriesgarse. Al cabo de un par de segundos de absoluto silencio, levantó un poco la cabeza para espiarles.

			Los dos hombres habían pasado de largo y seguían su camino. Tenían pinta de curtidos, iban bien armados y miraban ceñudos en todas direcciones. ¿Estaban haciendo alguna ronda de vigilancia? ¿En un tugurio como ese? Casi lo parecía, pero era una idea absurda. Seguramente, estaban buscando a alguien, algún pobre infeliz que les debía las ganancias de una apuesta. Esperó a que se fueran por el otro lado y se dejó caer hasta el suelo. Sin hacer ruido, se deslizó hacia la valla, la saltó y se encontró fuera del terreno de la posada.

			Entonces, oyó el sonido de unos cascos de caballo. Alguien, un jinete, estaba llegando a la caballeriza por la derecha. Mariana solo le vio por el rabillo del ojo, porque prefirió no mirar, esperando que la indiferencia generase indiferencia, y el hombre tampoco se fijase de más en ella. En cuanto alcanzó el edificio de enfrente, siguió la pared y se metió por la primera calleja que encontró.

			Mariana siguió caminando a buen paso, aunque avanzar por la ciudad en esos días suponía un auténtico infierno. Con la partida de la Flota, Sevilla estaba tan atestada de gente que, a ratos, sobre todo por las callejuelas más estrechas, se veía obligada a abrirse paso casi a codazos. Por todas partes había gran agitación y movimiento: hombres cargados con sacos, mujeres con bebés, bolsas o cántaros, carros abarrotados de bultos, burros, señores a caballo, señoras escoltadas por criados o esclavos, grupos de críos buscando algo que robar, perros que ladraban…

			Una mujer especialmente acaudalada pasó por su lado. Caminaba muy digna, en dirección a una iglesia. Sus ropas, aunque de colores sobrios, como correspondía a la hipocresía católica general, eran de la mejor calidad y llevaba las manos puestas en cruz sobre el pecho. Todos y cada uno de sus dedos tenía un anillo como poco, algunos dos, grandes y pequeños, con piedras y sin ellas. Mariana se preguntó si intentaba mantenerlos a salvo de un posible robo entre la multitud o si estaba alardeando de ellos. En las Españas de la pura apariencia, posiblemente ambas cosas.

			Llevaba dos soldados protegiéndola, pero la seguía a distancia un grupito de niños mendigos, cuchicheando entre ellos algún plan con cara de pilluelos. «Ojalá tengáis suerte», les deseó, de todo corazón. Con uno de esos anillos, seguro que podían comer durante años, pobres criaturas.

			La mujer quedó atrás, y los niños, pero muchos otros surgieron por delante, por todas partes. Las calles sevillanas ofrecían un espectáculo continuo, lleno de escenarios y personajes fascinantes, pero no podía detenerse, ni siquiera reducir su marcha. Pese a no conocer bien el lugar, porque don Diego apenas le había permitido salir de la habitación de la taberna, sabía que todavía le quedaba un buen trecho por delante hasta el punto de la cita y, desde allí, tenía otra buena caminata hasta la iglesia donde se iba a celebrar la boda, en Triana.

			Sevilla era una ciudad muy grande. Aunque estaba sumida en la misma marea de ruina y decadencia que parecía arrastrar al desastre a todo el imperio español, todavía era la cuarta ciudad de Europa en número de habitantes, solo superada por Londres, París y Nápoles.

			Se encontraba ya bastante cerca del lugar de la cita cuando empezaron a oírse campanas. Las fue contando con el alma en vilo. Las cuatro, mucho más tarde de lo que pensaba. Quedaba una hora para la boda. Mariana aceleró cuanto pudo, rezando para que le diera tiempo. Solo le faltaría llegar tarde a la iglesia. Si luego no había más misas, ya podía despedirse de la Flota.

			Tardó todavía cinco minutos en encontrar el punto de inicio indicado, una placita en cuyo centro había una cruz de hierro casi invisible entre geranios que crecían en macetas blancas. Desde allí siguió paso a paso las instrucciones que le habían dado: tomó la calle que enfilaba hacia el este, dobló a la derecha al toparse con el taller de un orfebre y, tras entrar en una zona de edificios en ruinas, dejó atrás un antiguo lavadero y buscó el callejón ciego que se abría al este, a unos cincuenta pasos tras un arco de piedra.

			Era un espacio estrecho y hediondo, lleno de montones de cajas y toneles, muchos reventados por la humedad. La vegetación estaba abriéndose paso por la fuerza entre las piedras, destrozándolas: había matorrales y verdín por todas partes, y varios árboles entrelazaban sus ramas en lo alto, apoyadas en los restos de algunos muros, lo que dejaba la zona en sombra. Un arroyuelo de aguas sucias empapaba lo que quedaba del empedrado del suelo, lleno de socavones convertidos en charcos de lodo. Debía estar en uno de los barrios abandonados de Sevilla.

			Mariana aguzó la vista y trató de divisar algo bajo la escasa luz del lugar.

			—¿Hola? —se atrevió a preguntar incluso, aunque en un susurro. Aquel sitio inspiraba muy poca confianza.

			Nada. Sombras y bultos. Silencio…

			¿Seguro?

			Avanzó poco a poco hacia el fondo, cuidando de no levantar ningún sonido sobre el suelo encharcado, mientras llevaba una mano a la empuñadura de la espada.

			De pronto, alguien la sujetó con fuerza por detrás y le tapó la boca, impidiendo que terminase de desenvainar. Asustada, Mariana empezó a forcejear, levantando un sonido de chapoteo, pero su atacante era fuerte. La obligó a girar la cabeza, para mirarla.

			—Silencio —le pidió él, muy bajo—. Por favor, os lo ruego, silencio…

			Quizá para demostrarle que no suponía una amenaza, la soltó al momento. Mariana se apartó, mientras iba captando detalles a toda velocidad. El desconocido era muy alto, debía rondar el metro noventa, de hombros anchos y piernas largas; tenía un cuerpo atlético y bien formado, que indicaba que estaba acostumbrado al ejercicio. Llevaba el cabello negro recogido en una coleta y unos rasgos patricios, firmes, que le hacían muy atractivo. ¡Y qué ojos más impresionantes! Lo más llamativo, con diferencia, en un hombre que podía ser considerado tremendamente guapo. Grandes y de un azul intenso como nunca había visto hasta entonces. Luminosos, casi como si tuvieran una lámpara detrás.

			¿Quién sería? Sus ropas destacaban en aquel callejón abandonado como un trozo de terciopelo bien cepillado en un estercolero. Eran prendas de la mejor categoría: camisa impecable, jubón de mangas bordadas, coleto de cuero y casaca de excelente cuero. Los elegantes pantalones se abombaban ligeramente a la altura de la pantorrilla sobre las botas adornadas con grandes hebillas. El toque final lo daban la larga capa de buen paño, que llevaba sujeta de través, un lado sobre el hombro y el otro bajo el sobaco, y el sombrero chambergo, en el que lucía una hermosa pluma.

			Acostumbrada a evaluar oponentes en el esgrima, Mariana captó todo eso en apenas un instante. De hecho, antes de que le diera tiempo a recuperarse lo suficiente del sobresalto como para empezar a exigir explicaciones, el desconocido se llevó un dedo a los labios y señaló con la otra mano en una dirección, hacia la calleja. Giró el rostro para seguirla.

			Al ver la pierna terminada en una bota que sobresalía tras una pila de cajas, se llevó una mano al pecho.

			El hombre de los ojos azules le indicó con un gesto que se quedase allí y dio un par de pasos al frente. Quizá oyó algo porque, justo entonces, se paró en seco y eso le salvó la vida. Una milésima de segundo después, la punta de una espada arrancó un silbido del aire, a pocos centímetros de su nariz.

			—¡Alejaos! —exclamó, dirigiéndose a Mariana, mientras daba una patada al montón de cajas para derribarlas sobre su atacante.

			La figura quedó al descubierto. Quien quiera que fuese, era corpulento y se trataba de un hombre acostumbrado a la acción; pero poco más hubiese podido decir de él, porque iba vestido con un capote gris que disimulaba sus formas, además de estar bien embozado.

			Al ver perdida su ventaja, el desconocido ahogó una maldición, lanzó una nueva estocada, esta vez un tanto a lo loco, y optó por huir, aunque para hacerlo tuviera que pasar junto a ellos.

			Mariana decidió colaborar para intentar impedirlo. Volvió a echar mano a la empuñadura mientras se movía para colocarse en la trayectoria del asesino, pero su supuesto aliado se dio cuenta, pegó un salto en su dirección y la empujó con fuerza a un lado. Tomada por sorpresa, Mariana salió despedida. Cayó de bruces al suelo, sobre una zona especialmente profunda de aquel charco repugnante, y salpicó por todos lados.

			Empapada, se incorporó y vio que el hombre de los ojos azules tenía la espada en la mano y, de hecho, estaba combatiendo con su agresor. Y no lo hacía nada mal.

			Las espadas chocaron en el aire y llenaron la tarde de sonidos metálicos mientras los dos hombres giraban en el callejón, uno intentando bloquear y el otro tratando de aprovechar todo hueco para escapar de allí cuanto antes. El embozado resultó ser más bruto que hábil, uno de esos individuos sin técnica que aprendían a usar una espada a fuerza de seguir matando, pero a pesar de todo ganó el forcejeo.

			Eso sí, tuvo que pagar un precio, porque volvió a gritar cuando el otro le alcanzó en la cara. De hecho, casi logró arrancarle el embozo. Le persiguió unos cuantos metros todavía, pero le dejó marchar. Se volvió hacia ella, que estaba de rodillas, y le tendió la mano.

			—¿Os encontráis bien?

			—Sí… Creo. —Mariana miró la mano tendida y la ignoró de un modo evidente. Se puso en pie por sus propios medios. Tenía el traje y la camisa encharcados—. ¡Mald…! —Se contuvo a tiempo. A pesar de todo, era una dama, y le habían enseñado que las damas no usaban cierto lenguaje—. ¿Por qué habéis hecho esto?

			Él pareció sorprendido.

			—Estabais en su trayectoria. Intenté evitar que os atacase.

			—Yo me estaba poniendo en su trayectoria para pararle, señor, así no se habría escapado, como ha ocurrido. ¿Y por qué habéis dejado que se vaya?

			—No podía dejaros aquí sola. No es un barrio aconsejable.

			—¿En serio? Qué amabilidad la vuestra. La próxima vez, haced el favor de manteneos al margen de mis asuntos. Ah, que no habrá próxima vez —añadió, sarcástica, mientras intentaba colocarse bien el sombrero—. Mejor. Así quizá hasta podré solucionar mis problemas, gracias.

			Él se limitó a torcer la boca, serio. Luego, fue hacia el cuerpo, apartó las cajas y lo giró para tumbarlo de espaldas. Mariana le reconoció al momento, y también el desconocido, seguro, porque contuvo un sobresalto.

			Se acuclilló y comprobó su pulso. Negó con la cabeza.

			—Está muerto. —La miró—. ¿Le conocíais?

			Mariana titubeó un segundo. El muerto era el tercer matón de la posada, el que faltaba esa tarde, reconocería ese mostacho en cualquier sitio. Eso, de por sí, le hacía suponer que era quien le había citado allí para contarle lo que fuese, puesto que conocía a don Diego.

			Pero dudaba sobre si compartir semejante información con ese hombre. Aunque parecía haberla ayudado, no acababa de fiarse de él. Mejor no darle más datos de los estrictamente necesarios.

			—No. ¿Y vos?

			Él apartó los ojos.

			—No.

			«Vaya dos», pensó Mariana, segura de que se estaban mintiendo mutuamente.

			—Entonces, estamos a la par.

			—Eso parece. ¿Qué hacíais aquí?

			—No creo que sea asunto vuestro.

			—En realidad, sí que lo es. —Se puso en pie y se acercó a ella, que tuvo que hacer un esfuerzo para no retroceder y no ruborizarse, no supo cuál de las dos cosas le resultó más difícil. Pero ninguna mujer se lo hubiese reprochado. ¡Cómo imponía, tan alto y apuesto!—. Soy César Vasconcellos, el sobrino del notario Cosme Heredia. —Se llevó una mano al corazón mientras se inclinaba ligeramente, en un saludo galante, y sonrió de una forma que casi inflamó la sangre en sus venas—. Y vuestro futuro esposo, doña Mariana.

			—Oh. —¿Ese era el hombre elegido? ¡Pardiez, qué guapo era! ¡Y la estaba viendo así, con ese aspecto deplorable! Le costó sobreponerse y replicar, con un ligero tartamudeo—: Bien. Entonces, es un placer conoceros, supongo.

			Quizá se dio cuenta de lo que le pasaba, porque él se echó a reír. Tenía una risa maravillosa, acorde con todo él.

			—El placer es mío.

			—Pero, no entiendo… ¿me estabais siguiendo?

			Él titubeó, como pillado en falta.

			—Fui a buscaros a la posada y me sorprendió veros salir de un modo tan… poco habitual. —Mariana se ruborizó. Así que la había visto saltar por la ventana. Recordó el sonido del caballo, que llegaba a la caballeriza. Debía ser él—. Digamos que me pregunté qué pasaba y por qué veníais hacia aquí. Como he dicho, no es un barrio aconsejable.

			—¿Y cómo supisteis que era yo?

			—Eh… Os vi salir de casa de mi tío, hace unos días.

			—Entiendo… —Seguía sonando muy raro. Pero también era verdad que, desde lo de Alfonso, tenía un grave problema a la hora de confiar en los hombres, sobre todo en los que le resultaban atractivos. No podía, no le salía del corazón. Pero, este, había intentado ayudarla minutos antes, y estaba dispuesto a participar en el simulacro de matrimonio para que pudiese viajar en la Flota. No estaría de más darle un voto de confianza.

			—Permitidme. —César regresó junto al cuerpo y lo registró a fondo, pese a que tenía la ropa encharcada en sangre—. Nada, ni dinero ni documentación. Ni la más mínima pista sobre su identidad. —La miró de través—. Ahora que nos hemos presentado, ¿puedo saber a qué habéis venido aquí?

			—Recibí una nota, en la posada. En ella me citaban aquí y me decían que… —Mariana se detuvo. Llevada por una idea repentina, se acercó al cuerpo, le quitó uno de los guantes y le levantó la manga. A lo largo del brazo tenía algunos moratones, marcas de dedos.

			Tal como esperaba, en la otra muñeca encontró, además, varios arañazos.

			Estaba segura de que don Diego había arañado a su agresor. Pero ¿por qué iba a mandarle el propio asesino una nota para contárselo? ¿Quizá para citarla allí y matarla también? ¿O solo quería el oro y pensó que así aprovechaba al máximo el asesinato de don Diego?

			—¿Doña Mariana? —preguntó César. Ella le miró—. ¿Habéis descubierto algo?

			Mariana titubeó.

			—No. No, en absoluto.

			César hizo una mueca, impaciente.

			—Me parece que… —Algo llamó su atención, porque se agachó a su lado y cogió la mano del muerto por la muñeca. Mariana se fijó en que llevaba un anillo con un granate. Frunció el ceño, sorprendida. Lo había visto en algún sitio, pero no recordaba dónde. César lo sacó del dedo y se lo guardó. Al percibir la mirada de Mariana, se encogió de hombros—. Puede que sirva para identificarlo.

			—Sí, es posible —admitió—. De hecho, me suena haberlo visto en alguna parte.

			—Bueno, tiene un diseño muy común. Lo más llamativo es la joya. Habría que hablar con un joyero, y conozco varios en la ciudad.

			—Sí, desde luego. —Pero, por alguna razón, aquello seguía dando vueltas por su cabeza. ¿Quizá la mujer de los anillos? ¿La dama que se le había cruzado en el camino, en una de las calles que daban al puerto? Posiblemente. Sí, seguro que llevaba alguno semejante. Como bien había dicho César, su diseño era muy corriente—. Me ha parecido que…

			—¿Qué os decía la nota? —la interrumpió él, algo brusco—. ¿Quién os la mandó?

			—Decía que viniese aquí. —La sacó del bolsillo y se la entregó—. Y, lo siento, como veis no está firmada. La pasó un crío, por debajo de mi puerta.

			—¿Para qué?

			—No tengo ni idea. ¿Cómo voy a saberlo? Si tenía que hablar con él —señaló el cadáver—, ya no va a ser posible.

			César Vasconcellos se lo pensó unos momentos.

			—Está bien. Pues no hay nada más que hacer, ni tenemos más tiempo. —Se limpió las manos en la capa del desconocido—. Será mejor que nos vayamos.

			—¿A dónde?

			Él lanzó una risa algo tensa. Aun así, fue un sonido agradable.

			—A la iglesia de Santa Ana, por supuesto. O salimos ya de inmediato o llegaremos tarde a nuestra boda.

			—Oh, sí. —Qué absurdo, estar hablando así de un sacramento, algo tan sagrado. «No es un matrimonio de verdad, tonta», se repitió, por enésima vez, aunque en esta ocasión con un rescoldo de pena—. Está bien. —Miró el cuerpo—. Pero no podemos dejarlo así…

			—Creedme, si llamamos a la guardia, lo más probable es que ni nos casemos, ni podáis salir de viaje mañana. ¿Es eso lo que deseáis?

			Se sintió confusa. ¿Por qué la miraba de ese modo? Daba la impresión de que la pregunta iba más sobre si deseaba o no casarse con él. Seguro que había vuelto a ruborizarse. ¡Iba a pensar que era boba! Para protegerse, lanzó un bufido y trató de sonar lo más indiferente posible.

			—No, por supuesto que no.

			—En ese caso, olvidemos lo ocurrido. —Le tendió la mano—. Vamos. Tuve que dejar mi caballo en El velero, pero un amigo mío vive aquí cerca. Seguro que puede prestarnos uno de los suyos.

			Ella titubeó, pero terminó apoyando la palma en la del hombre. César la agarró con fuerza y empezó a caminar a paso rápido, arrastrándola con él.

			4

			La iglesia de Santa Ana estaba situada en el barrio de Triana, una parte que en tiempos había quedado fuera de las murallas de la propia Sevilla. Por eso, para facilitar su defensa, fue construida como un conjunto almenado de varios bloques y hubiera podido dar la impresión de castillo o fuerte, de no ser por la torre mudéjar que se levantaba en un lateral.

			A pesar de ese aspecto recio, era muy bonita y mucho más grande de lo que Mariana había imaginado. Cuando estaban acercándose, César le contó que tenía tres portadas. Ellos habían quedado en la que quedaba al fondo de una plaza rectangular llena de árboles, con bancos de piedra y una pequeña fuente, por la que paseaban tranquilamente algunos lugareños.

			Llegaron tarde, pero no demasiado, gracias al caballo del amigo de César. El licenciado Heredia ya estaba allí, esperando impaciente junto a la entrada, con su secretario y un par de hombres que le resultaron desconocidos.

			Poco antes de alcanzarles, Mariana giró el rostro hacia César, que iba detrás en el caballo.

			—Espero que tengáis clara la situación, don César —le dijo, en voz baja. Él arqueó una ceja.

			—Por completo, quedad tranquila. Me consta que no vais a casaros conmigo porque me améis. Sospecho que no hemos intercambiado más allá de treinta frases, en el poco tiempo que hace que nos conocemos. Aunque admito que todas ellas han tenido su interés.

			Mariana sonrió.

			—Quién sabe. Vuestra merced podría haberse enamorado en la segunda. O en la quinta. No, en la quinta no —se corrigió al momento—. Ahí solté una tontería.

			Aquello le hizo gracia, pudo sentirlo. La miró con mayor atención y un destello cruzó sus ojos, iluminándolos más aún.

			—Sospecho que sería fácil que hubiese ocurrido algo así, y desde la primera.

			Ella no supo qué responder. De pronto, se sentía totalmente abrumada por una marea de emociones que le resultaban desconocidas y no sabía controlar. Por suerte, habían llegado.

			César detuvo el caballo, saltó al suelo con elegancia y luego la ayudó a bajar. Al sentir sus manos en la cintura, el corazón de Mariana se disparó y sintió un calor nuevo, algo que parecía centrarse en su vientre y extenderse por todo el cuerpo, como lava fundida. «Oh, Señor», pensó. Si no tenía cuidado, sería ella la que se enamorase perdidamente de aquel hombre. Guapo, elegante, cortés. El sueño de cualquier muchacha.

			—Gracias. Sois muy amable —atinó a decir. Por alguna razón, la sonrisa de César perdió brillo y ganó gravedad.

			—No creáis, no siempre lo soy —afirmó, crípticamente—. Tío —dijo, ya a Heredia, a modo de saludo. El notario estaba muy serio.

			—¿Se puede saber de dónde venís? Son casi las cinco y cuarto, la misa ya lleva más de diez minutos. Empezaba a temer que no ibais a presentaros.

			—¿No venir? Imposible —masculló César, mirándole con dureza—. No podíamos perdernos algo así. Somos gentes pragmáticas.

			Heredia parpadeó, inquieto por aquella frase misteriosa y aquella mirada. Algo pareció pasar entre tío y sobrino, algo invisible pero que se hacía notar, como un viento helado.

			—Ya veo. —El notario se tomó un segundo para recuperarse y se volvió hacia ella—. ¿Y a vos, qué diantres os ha ocurrido? —Miró a Mariana de arriba abajo. Con el traje de viaje, sus armas a la cintura, cubierta de barro y mugre, seguro que daba la impresión de necesitar más un baño que un marido—. Señora, aunque se trate de un matrimonio digamos… peculiar, deberíais haberos preparado de algún modo más adecuado.

			—La culpa no es mía. —Mortificada, Mariana se quitó el sombrero y trató de hacer algo con su cabello. Imposible. Al tacto, sucio y todavía húmedo, parecía pelo de rata—. ¡Vuestro sobrino me tiró al suelo, sobre un charco enorme!

			—Fue por un bien mayor —replicó César, sin molestarse en negarlo—. Soy un hombre pragmático.

			Heredia palideció.

			—Basta ya, César.

			¿Por qué parecían tan enojados el uno con el otro? ¿Quizá César no estaba dispuesto a casarse? Mariana se sintió mortificada y consideró la posibilidad de plantearlo, de decirle que podía irse si así lo deseaba. Pero tenía que llegar hasta Rodrigo para que ambos pudiesen recuperar sus vidas, y eso pasaba por cumplir en esa iglesia. Aunque, quizá pudiera suplirle uno de los otros dos hombres, los que habían ido de testigos.

			Mariana les echó un vistazo de reojo. Grises, de mediana edad, casi calvos, bastante feos... Seguramente, con suerte para todos, estarían casados con buenas mujeres desde hacía años. ¡Ojalá fuesen muy felices con sus nietos! Pero no podían sustituir a César. Él era el único que cumplía los requisitos, seguro.

			Además, era tan guapo…

			«¡Por favor, Mariana!», se dijo, horrorizada consigo misma. ¿Cómo podía mostrarse tan tremendamente frívola en una situación como esa? Pero el caso era que así lo sentía, y se alegraba mucho de que el elegido hubiese sido aquel hombre, aunque solo fuera porque iba a pasar mucho tiempo encerrada con él, en el mismo camarote.

			Solo pensarlo, volvió a ruborizarse.

			—Doña Mariana, ya están todas las firmas —le dijo el notario mientras le tendía un papel enrollado, sin percatarse de su turbación—. Aquí tenéis vuestra copia, tal como acordamos.

			—Oh, sí. —Mariana extendió el documento y se obligó a centrarse y a examinarlo con cuidado. Sí, era el que había firmado, declarando que no quería casarse. Miró de reojo a César—. ¿Vos tenéis uno igual?

			—Por supuesto. —Por alguna razón, eso la decepcionó—. ¿Vamos?

			—Sí. Sí, claro. Solo un momento… —Miró de nuevo al notario—. ¿Habéis traído la carta que debo entregar, don Cosme?

			—Desde luego, señora. Justino, por favor…

			El secretario le tendió una carta sellada. Mariana la cogió. Le llamó la atención el lacre, extendido de un modo curioso, formando hilillos que se dispersaban a partir del círculo central como la corona de un sol. Los hilillos no sobrevivirían a un intento de abrirla sin que se notase claramente lo que había ocurrido.

			No había nombre, ni remitente, ni ningún sello en el lacre que diese ninguna información al respecto. Podía ser de cualquiera para cualquiera, pero tenía que atravesar medio mundo para llegar a su destino y cambiar varias vidas.

			Apretó el papel con fuerza, jurándose que cumpliría esa misión.

			Lo guardó en el bolsillo de la chaqueta, junto con el otro documento, y miró la puerta de la iglesia. Solo era un matrimonio falso, se recordó. Falso, falso. Un mero trámite sin mayor importancia. Entonces, por todos los cielos… ¿por qué se ponía tan nerviosa?

			—Vamos —dijo. Pero sus pies no se movieron. Estaba como paralizada.

			César debió darse cuenta de su situación, porque sonrió, animoso, y volvió a tenderle la mano. No contento con eso, se inclinó a hablarle al oído. La calidez de su aliento le produjo un cosquilleo por el cuello, y no pudo evitar un estremecimiento en respuesta, aunque pudo disimularlo.

			—Esto va a salir bien, os lo juro. Os doy mi palabra de honor.

			Ella tragó saliva y asintió. Se aferró con fuerza a su mano y entraron en la iglesia, para su boda. Estaba dispuesta a llegar hasta el final, todo iría maravillosamente, estaba iniciando una gran aventura… Se animó a sí misma de mil modos distintos en menos de diez segundos.

			Pero, nada más cruzar el umbral, Mariana volvió a detenerse.

			La iglesia, iluminada por una buena cantidad de cirios y por la luz que llegaba profusamente del exterior a través de sus hermosas vidrieras, era mucho más bonita por dentro. De planta rectangular, sin crucero, tenía tres naves y un impresionante retablo mayor en madera dorada, diseñado de forma poligonal para adaptarse a la forma del ábside.

			Seguramente, de ser otras las circunstancias, hubiera estado contenta de casarse allí; pero no en esas. Desde luego, no en esas.

			La misa, era un funeral.

			Todos los alrededores del altar estaban saturados de flores y el aire estaba tan cargado por el olor a incienso que resultaba difícil respirar allí dentro. De algún modo, eso parecía adecuarse al ambiente triste de la ceremonia, al sonido de los llantos y de las voces lastimeras que replicaban a las palabras del párroco.

			Las seis primeras hileras de bancos estaban abarrotadas de feligreses vestidos de luto. El sacerdote había estado leyendo un texto de la Biblia, referente al valle de las sombras, y justo terminaba en ese momento. Apoyó las manos sobre el libro, con delicadeza, reflexionó un segundo y empezó a hablar de las naturalezas de la vida y la muerte, y también del difunto, al que parecía conocer bien.

			Ante el altar, en mitad del pasillo, Mariana pudo ver el ataúd de alguien desconocido al que iban a robar esa última ceremonia.

			—Oh, pero qué diantre… —oyó gruñir a César, cada vez más enfadado —. ¿No quedamos en que nada de funerales, tío?

			Heredia avanzó con paso firme por su lado.

			—Vamos, vamos. No ha sido mi intención, sabes bien que yo no quería esto —susurró—. Justino no preguntó, y el párroco no le dijo nada, solo nos hemos enterado al llegar. Pero servirá. ¡En ningún lado se indica qué clase de misa se debe estar oficiando!

			Mariana sintió los ojos llenos de lágrimas. ¿Pero qué diantres pasaba con su vida? Desde la muerte de su abuelo, todo parecía haber caído en una especie de espiral oscura; todo era horrible, absurdo y espantoso. Cada vez que intentaba echarle valor y buscar una mejora, el mundo le daba un escarmiento en respuesta, como propinándole una lección de humildad tras otra.
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